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Esos señores piensan que la voluntad del pueblo está en la opinión de ellos, sin saber que en Colombia 
el pueblo está en el ejército, porque realmente está y porque ha conquistado este pueblo de mano de los 

tiranos; porque además es el pueblo que quiere, el pueblo que obra y el pueblo que puede,- todo lo 
demás es gente que vegeta con más o menos malignidad, o con más o menos patriotismo, pero todos 
sin ningún derecho a ser otra cosa que ciudadanos pasivos. Esta política que ciertamente nos es la de 
Rousseau, al fin será necesario desenvolverla para que no nos vuelvan a perder esos señores. (...) ¿No 
le parece mi querido Santander, que esos legisladores, más ignorantes que malos y más presuntuosos 

que ambiciosos, nos van a conducir a la anarquía, y después a la tiranía, y siempre a la ruina ?

(Simón Bolívar a Francisco de Paula Santander, 13 de junio de 1821)

SOBRE POPULISMO Y VIOLENCIA

En este ensayo  sugerim os q u e  la a u se n ­
cia de p o p u lism o  co n d u jo  en  Colom bia a 
la violencia política y social m ien tras  que  
en  la vecina Venezuela el p o p u lism o  faci­

litó  la dem ocracia  pactada en  1958 y la 
realización de u n  c o n ju n to  de reform as 
sociales q u e  ah o rra ro n  a los venezolanos 
la v io lencia política, a ú n  en  la década 
guerrillera de 19601. Es ev idente, sin  em -
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n Alicia Puyana, Ana María Bejarano y el evaluador anónimo de Análisis Político hicieron una lectura 
crítica del texto, originalmente presentado al coloquio "Del populismo de los antiguos al populismo 
de los modernos”, que se reunió bajo los auspicios del Instituto de Estudios Políticos de París y El 
Colegio de México, el 20 y 21 de octubre de 1999. Sus atinadas observaciones, de concepción y 
detalle, permitieron mejorarlo. Los errores son exclusivos del autor.

(l) Muchos analistas venezolanos no dudan en caracterizar el régimen político de su país como popu­
lista. Véanse, desde distintas perspectivas analíticas e ideológicas, Romero, Aníbal. La miseria del populismo. 

Ediciones Centauro: Caracas, 1987 y Britto García, Luis. Las máscaras del poder. 1/ Del gendarme necesario al 

demócrata necesario. Ediciones, Aldafil: Caracas, 1988 y en El poder sin máscara. 2 / De la concertación populista a 

la explosión social. Ediciones Aldafil: Caracas, 1989.
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bargo, q ue  la nueva dem ocracia  ven ezo ­
lana cristalizó en u n a  partidocracia c o m ­
p artida  po r Acción D em ocrática (AD), y 
el C om ité de O rganización Política Elec­
to ra l In d ep e n d ien te  (Copei), tachada  de 
co rru p ta  desde  la década de 1970 y q ue  
em pezó  a hacer agua a raíz del Caracazo de 
1989. El resu ltado  fue el colapso del sis­
tem a  b ip artid ista  venezolano , el ascenso  
de fuerzas políticas a lte rna tivas y la a p a ­
rición de u n  rég im en  re frendado  en  las 
u rn as  y  encabezado  p o r qu ien , en  1992, 
fuera u n  oscuro  golpista: el co ronel Hugo 
Chávez Frías.

Form ulado el c o n tra p u n to  co lom bo- 
venezolano com o la disyuntiva populism o 
o violencia, habría  q u e  m en c io n ar desde 
ahora  q ue  las guerrillas revolucionarias y 
diversas m odalidades de con tra insu rgen- 
cia parecen arraigar m ejor en  países com o 
Nicaragua, G uatem ala  o El Salvador que, 
al igual q u e  Colom bia, se caracterizaron  
p o r la inex istencia  o fracaso de los p o p u ­
lism os.

En u na  Centroam érica caracterizada por 
la persistencia de oligarquías agrarias y  dic­
tadu ras resaltan  dos excepciones: po r un  
lado, Panamá, cuya vida estatal y  nacional 
e s tu v o  lim ita d a  en  el siglo XX p o r  la 
geopolítica norteam ericana , a u n q u e  ésta 
no  p u d o  im ped ir el nacionalism o  p o p u ­
lista  de los reg ím enes de los generales 
O rnar Torrijos y M anuel A nton io  Noriega; 
por el otro, Costa Rica. La excepcionalidad 
costarricense  en  C en troam érica  se h izo  
m ás ev iden te  en  la segunda m itad  del si­
glo XX y puede  atribu irse  a la v ictoria en 
la guerra  civil de 1948 de u n  pecu liar 
m odelo  que quizás podríam os llam ar "so- 
cialdem ócrata" (con claros an teced en tes

en  la década de 1950) y a la C onstituc ión  
Política q u e  la ritualizó  e in stituc iona lizó  
reglas de juego electoral para acred itar la 
com petenc ia  y m in im iz a r  el fraude. En 
cu a lq u ier caso, el c o n tu n d e n te  triu n fo  
q ue  ob tu v o  en  las u rn as  el Partido de Li­
beración  N acional en  1951, salvó a ese 
país cafetalero de tran sita r las vías de v io­
lencia po lítica2.

A parte de la debilidad de las experien ­
cias guerrilleras en  Venezuela en  la déca­
da de 1960, hab ría  q u e  m e n c io n a r  de 
pasada u n  caso sim ilar en  el escenario  
p e ru a n o  en  la década de 1980 y c o m ie n ­
zos de los años 90. En estos casos, el fra­
caso  de los e x p e rim e n to s  in su rg e n te s  
puede  a tribu irse  en  b u e n a  parte  a la ca­
pacidad  de los Estados y las fuerzas po lí­
ticas de aislarlos de las capas populares 
po tencialm ente  movilizables. Dicha capa­
cidad se orig ina en  el legado de las expe­
riencias popu lis tas . Así, po r ejem plo, la 
reform a agraria em prend ida  por el gobier­
n o  m ilita r de Ju a n  Velasco A lvarado en  
los años 70, pese a todos sus retrocesos y 
d isto rsiones, ayuda  a exp licarlos lím ites 
q ue  Sendero Luminoso e n c o n tró  en  el cam ­
pesinado . Lo q u e  no  obsta  para im p u ta r  
al co sm ocratism o  de d icho  m o v im ien to  
la resp o n sab ilid ad  fu n d a m e n ta l de su 
p rop io  fracaso3. "Cosm ócrata" debe u b i­
carse d e n tro  del m arco  co n cep tu a l for­
m u la d o  p o r  David A pter: la v io lencia  
política aparece en u n  co n tin u o  cuyos ex­
trem os serían, u n  m odelo  logocéntrico  
que, com o "capital simbólico", acen túa  el 
in te rcam b io  v io len to  de significado lin ­
güístico o discursivo, y  un  m odelo  econo- 
cén trico  q ue  subraya el canje v io len to  de 
poder, d in ero  y m ujeres4. En este con ti-

(2) El tema de la democracia costarricense sigue abierto. La visión convencional puede encontrarse en 
Alfaro Monge, Carlos y Wender, Ernesto J. Historia de Costa Rica. Fondo de Cultura de Costa Rica: San 
José, 1947. Para una introducción revisionista, ver Lehoucq, Fabrice. "Class Conflict, Folitical Crisis 
and the Breakdown of Democratic Practices in Costa Rica: Reassesing the Origins of the 1948 Civil 
War". En: Journal o f  Latin American Studies. Vol. 21, No. 1, 1991, pp. 37-60.

151 Degregori, Carlos Iván. "TheMaturation ofaCosmocrat and the Buildingofa DiscourseCommunity: 
The Case of Shining Path". En: Apter, David (editor) The Legitimization ofViolence. New York University 
Press: Nueva York, 1997, pp. 33-82.

(4) Apter, David E., "Folitical Violence in Analytical Perspective". En: Ibíd., pp. 1-32.
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n u o  Sendero Luminoso estaría  m ás p róx im o  
del polo  logocéntrico  y las guerrillas co ­
lo m b ian as  del econocén trico5.

Este ensayo  p lan tea  a lgunas co n sid e ­
raciones p relim inares sobre los c o n tex ­
tos h istó ricos del p o p u lism o  y, a p a rtir  
de éstas, ofrece u n a  sum aria  narrac ión  de 
la segunda  m itad  del siglo XX.

SOBRE EL POPULISMO: ANTIGUOS 
Y MODERNOS

¿P orqué en  L atinoam érica las reiv indica­
ciones popu lares tie n d e n  a llegar a u n  
cam p o  d o m in a d o  po r popu lis tas?  Q u i­
zás no  ocu rra  así en  todos los países, ni 
sea u n a  co n stan te  histórica. El fenóm eno  
recoge dos tipos de presión: la crisis del 
Estado liberal latinoam ericano , basado en 
las oligarquías agroexportadoras, y las del 
sistem a in te rnac ional q u e  por en tonces, 
a diferencia de nuestro s  días, p rom ovía  la 
c o n s tru c c ió n  e s ta ta l n ac iona l. En esta  
con ju n c ió n , los p opu lis tas  descubrieron

cóm o  la arraigada desigualdad  social im ­
pedía la m o d ern izac ió n  es ta ta l y la in te ­
gración del pueb lo  en  la n a c ió n 6. Descubri­
miento acompañado de otro: las instituciones liberales 
y representativas no creaban por sí solas los requisi­
tos mínimos de homogeneidad de los súbditos ante 
la ley y ante el sistema judicial, atributo de cual­
quier Estado moderno7.

Los populistas p retend ieron  a te n u a r  la 
apabullante y  m ultifacética desigualdad de 
las sociedades latinoam ericanas y el peso 
de tradiciones políticas coloniales m ed ian ­
te la m ovilización política y la acción es­
tatal. Para ello em p learo n  m ecan ism os 
distribu tivos y ap rend ieron  a m anejar ri­
tos y sím bolos igualitarios. En cu an to  esta 
pretensión adquirió  visos de verosimilitud, 
los popu lism os ganaron  u n a  base social 
du radera  y unas lealtades intransferibles, 
com o lo com prueba, en tre  otros, el m ov i­
m ien to  justicialista argentino.

Subrayem os desde  u n  com ienzo  q ue  
el status teórico del popu lism o  es m ás pre-

l5) Deas, Malcolm. "Violent Exchanges: Reflexions on Political Violence in Colombia". En: Ibíd., pp. 350- 
404. Publicado en español como “Canjes violentos: reflexiones sobre la violencia política en Colom­
bia”. En: Deas, Malcolm y Gaitán Daza, Fernando. Dos ensayos especulativos sobre la violencia en Colombia. 

Fonade/DNP: Bogotá, 1995, pp. 1-86.
161 Los estudios clásicos del populismo latinoamericano fueron publicados en los años 60 y nos remi­

ten a los nombres de Germani, lanni, T. DiTella, Weffort, Cardoso y Faletto. Véase también la crítica de 
Laclau, Ernesto. Foliticsand Ideology inM arxistTheory: Capitalism, Fascism, Populism. Atlantic Highlands, 1977. 
Remito al lector a las principales síntesis y revisiones bibliográficas más recientes: Braun, Herbert, 
"Populismos latinoamericanos”. En: Unesco, Historia General de América Latina. Vol. VIH (de próxima 
publicación); Knight, Alan. "Populism and Neo-populism in Latin America, especially México". En: 
Journal ofLatin  American Studies. Vol. 30, 1998, pp. 223-248; Vilas, Carlos M. “Latin American Populism: 
AStructuralApproach”. En: Science & Society. Vol. 56, No. 4, invierno 1992-93, pp. 389-420; de la Torre, 
Carlos. “The Ambiguous Meanings ofLatin American POpulisms". En: Social Research. Vol. 59, verano,
1992, pp. 385-412. Para Colombia, en particular para el desafío populista de Jorge Eliécer Gaitán, 
debemos el análisis histórico y sociológico más comprensivo a Pécaut, Daniel, Orden y violencia en 
Colombia, 1930-1954, 2 vols., Siglo XXI Editores: Bogotá, 1987.

(7) Un supuesto de esta situación es que exista una dinámica sociedad civil. A este respecto, véanse los 
sugerentes análisis de Elsenhans, Hertmurt. "Economie sous-developé et societé civile: Surcharge du 
systéme politique et possibilités de Pluralisme Politique". En: Acfesdu Colloque PluralismeSocial, Pluralisme 

Politique et Démocratie. Tunes, 12 al 17 de marzo de 1990, Cahierdu Ceres, No. 19, Tunes, 1991, pp. 23- 
51 y "Autonomyof Civil Society, Empowerment of Labour and theTransition to Capitalism", ponen­
cia presentada al XVII Congreso mundial de la Asociación Internacional de Ciencia Política, Seúl, 17 
a 21 de agosto de 1997 (mimeo), que obligan a plantearse en un plano analítico qué tan aplicable 
resulta la categoría sociedad civil en América Latina. “La única sociedad civil que existe en Colombia 
es una sociedad civil armada”, sentenció Daniel Pécaut. Entrevista en la revista Estrategia. Bogotá No. 
247, 15 de noviembre, 1996, pp. 9-12.



cario aú n  que  el del nacionalism o y el fas­
c ism o8. Los p opu lis tas  son  u n a  creación 
de los analistas. A diferencia de los libe­
rales, los co m u n istas , o los verdes, los 
populistas no  se llam an a sí m ism os com o 
tales. El ap e la tivo  les v iene  de  afuera, 
com o u n  in su lto . Populista es u n  ad je ti­
vo elástico y am biguo. En Am érica Latina 
parece tra tarse  de u n  p ro d u c to  lin g ü ís ti­
co de los conflictos estatales y sociales que 
irru m p e n  c u an d o  el o rden  capitalista  in ­
d u s tria l tra ta  de gestarse y consolidarse. 
En el p lan o  político  se expresa co m o  u n  
c o n ju n to  de ten s io n es  e n tre  el c o n s ti tu ­
cionalism o liberal de origen Ilustrado, le­
g itim ad o r del d o m in io  o ligárquico, y la 
co n stru cc ió n  esta ta l-n ac io n a l de la é p o ­
ca de la política de m asas, con  sus p ecu ­
liares variantes clientelistas del "Estado de 
Bienestar", q u e  alcanzara su apogeo e n ­
tre  c. 1945 y 1975.

A partir  de en foques de base socioeco­
nóm ica, "de lo trad icional a lo m oderno", 
"de lo ru ral a lo urbano", se considera que  
el p o p u lism o  la tin o am erican o  tiene  u n a  
generación  de fundadores. Son los esta- 
tistas, p ro teccion istas  y nac iona lis tas  de 
los años 30 y 40 en tre  los q ue  se incluyen  
Lázaro C árdenas, V íctor Raúl Haya de la 
Torre, G etulio  Vargas, el p rim er Ju a n  D o­
m in g o  P erón  (con  Evita), Jo sé  M aría  
Velasco Ibarra, R óm ulo B etancourt o Jor­
ge Eliécer G aitán. Puede considerárseles 
rep re sen tan te s  del p o p u lism o  de los a n ­
tiguos, a lu d ien d o  quizás a su "dem ocra­
tismo" y "antiliberalismo", au n q u e  en  este 
breve listado  habría fuertes d iscrepancias 
in terp re ta tivas, pues incluye civilistas li­
berales com o G aitán y au to ritarios de ori­
gen m ilita r com o  Perón.

Tam bién se hab la  de u n a  desleída ge­
nerac ión  in te rm ed ia  de los años 70 y co ­

m ienzos de los 80, época de los estertores 
del in d u stria lism o  esta tista , en  la q u e  fi­
gu ran  m ilita res golp istas y refo rm istas 
co m o  J u a n  Velasco A lvarado  y O rn a r 
Torrijos; el segundo  Perón (con Isabelita), 
ju n to  con  políticos profesionales del Es- 
tado-PRI, co m o  Luis Echeverría y José 
López Portillo; o com o  el p rim er Carlos 
Andrés Pérez y, u n  poco tard íam ente, Alan 
García. Son considerables las d iferencias 
en tre  los neopopu lis tas . Al a b a n d o n a rla s  
coordenadas económ icas y sociológicas se 
hace m ás clara y p e rtin en te  la conocida 
tipología de C anovan, según la cual p u e ­
de h a b e r  d ic ta d u ra s  p o p u lis tas , d e m o ­
cracias populistas, popu lism os reacciona­
rios y, fina lm en te , el p o p u lism o  de los 
políticos9.

El carácter etéreo  del fen ó m en o  p o p u ­
lista no  es novedoso . En 1941, R óm ulo 
B etancourt diferenciaba dos cam inos de 
un ificación  nac iona l en  Am érica Latina: 
el p rim ero , q u e  llam ó de "com pactación  
m ecánica", "desde arriba", y  al q u e  no  
d u d ó  de acusar de d ic ta to ria l y proclive 
al fascism o fue el de G etulio  Vargas en  
Brasil. El o tro  c am in o  estaba en  M éxico, 
Chile, C olom bia o Costa Rica. Sobre todo  
en  M éxico, país en  el q u e  este fo rm id a ­
ble c o n s tru c to r  de p a rtid o  e n c o n tró  m e ­
jor p lasm ad o  el ideal:

Ayer bajo Cárdenas, com o hoy bajo Ávila 
Camacho, México está gobernado por un 
partido: el Partido de la Revolución Mexi­
cana. Empero, ese partido de gobierno, no 
obstante sentirse asistido de un potente 
respaldo colectivo, no es excluyente... el 
pueblo m exicano es el que presenta m e­
nores brechas al acechante peligro totali­
tario, así com o a la acción antinacional de 
empresas imperialistas yanquis o británi­
cas, porque está unificado internam ente

)8) Luego de sostener que la nacionalidad es el valor más universalmente legítimo en la vida de nuestro 
tiempo (una "legitimidad emocional profunda"), Benedict Anderson constata que la teoría del na­
cionalismo no tiene un Hobbes, Marx o Weber y concluye que se facilitaría la comprensión si se 
trata al nacionalismo en la misma categoría que el parentesco o la religión y no en la del liberalismo 
o el fascismo. Para esto define la nación así: "una comunidad política imaginada como inherentemente 
limitada y soberana". Anderson, Benedict, Comunidades imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la difusión de 

los nacionalismos. Fondo de Cultura Económica: México, D. F, 1993, pp. 22-25.
(9) Canovan, Margaret, Populism. Junction Books: Londres, 1981.



alrededor de una plataforma de democra­
cia política, valorizada con un rico conte­
nido de democratización económ ica10.

El p o p u lism o  de los políticos de q u e  
hab la  C anovan parece expresarse m ejor 
aú n  en  u n a  tercera generación, el popu lis­
m o  de los m o d ern o s  o neop o p u lis ta s , a 
la que  pertenecen  políticas com o M enem , 
Fujimori, Salinas de Gortari, o neoliberales 
q u e  surgen  co m o  p opu lis tas  m ediáticos: 
Collor de M eló en  Brasil o A ntanas M okus 
en  Bogotá, según la clasificación p ropues­
ta  p o r  Guy H e rm e t11.

En c u a n to  a los p residen tes  fuertes, 
q u e  cierta m o d a  n o  d u d a  en  adscrib ir a la 
fam ilia  n e o lib e ra l, se a d v ie r te  có m o , 
escudados en  el p residencia lism o  tra d i­
cional, ad q u ie ren  rasgos p o p u lis tas  en  
c u a n to  tra ta n  de d e sm a n te la r  las e s tru c ­
tu ra s  de p o d er erigidas y  conso lidadas 
bajo la industrialización sustitu tiva  y que, 
h ay  q u e  recordarlo , ya estaban  b a s ta n te  
osificadas en  los añ o s 70 y 80 12. Para a l­
canzar sus objetivos n o  d u d a ro n  en  p re ­
sen ta rse  co m o  h o m b res  providenciales, 
en  desp legar retóricas y poses tecn o m á­
ticas y en  corte jar s im u ltá n e a m e n te  a las 
m asas popu lares de  sus respectivos paí­
ses, al cap ita lism o  in te rn ac io n a l y  a las 
burocracias m ultilaterales de W ashington. 
Este cortejo  los llevó a fo rm ar clientelas 
que, even tua lm en te , en tra ro n  en  conflic­
to  e n tre  sí: divide et impera. Así, p o r e jem ­
plo, p u ed e  p ro p o n erse  que, en  el caso de 
Salinas de Gortari, sus equ ipos de cortejo 
al cap ita l in te rn ac io n a l y  a los d irectivos 
del FMI o del Banco M und ia l, encabeza­
dos p o r  C órdoba M on toya  y Pedro Aspe,

te rm in a ro n  en  conflicto  con  los encarga­
dos del trabajo  de recuperación  de m a ­
sas, co m o  M an u el C am acho, el regente 
de la c iudad  de M éxico, m etrópo li d o n d e  
había sido irrebatible el triun fo  de C uauh- 
tém oc  C árdenas en  1988.

Hoy parece red u n d an te  afirm ar q ue  los 
n eo p o p u lis ta s  n o  tien en  princip ios. Esto 
se debe a los cam bios del co n tex to  in te r­
nacional y especialm en te  al re tra im ien to  
y  deb ilitam ien to  de los Estados y a la co n ­
sigu ien te  devaluación  de las ideologías, 
acelerada p o r el fin de la G uerra Fría q u e  
gana velocidad a m ed iad o s de los 7013.

Para ir u n  poco  m ás allá del lugar co ­
m ú n  del p o p u lism o  in s tru m e n ta l  hay  
q u e  in tro d u c ir  u n  poco la h isto ria  del si­
glo XX. Entre los años 30 y 60, era p e rti­
n e n te  esta  p regun ta : ¿Hay u n a  veta  re­
vo lucionaria  en  el p o p u lism o ?  Am bos, 
popu lis tas  y  revolucionarios, in te n ta ro n  
acelerar el tie m p o  h istó rico . Al igual q u e  
los revolucionarios, los populistas no  per­
cibieron u n a  m era crisis coyun tu ra l en  los 
añ o s 30, s ino  u n a  falla p ro fu n d a  en  las 
estruc tu ras sociales y el m odelo  co n stitu - 
cionalista. Sin em bargo, en  el p o p u lism o  
la aceleración histórica causada po r la cri­
sis del m o d o  de articu lación  al m ercado  
in te rnac ional, q u e  afectó las relaciones 
básicas e n tre  las clases y alianzas sociales 
y el fu n d a m e n to  leg itim ado r de los Esta­
dos, te rm in ó  c o n fu n d ié n d o se  co n  las 
m ovilizaciones in tegradoras q ue  hicieron 
ta n  m em o rab le  la acción  de los fu n d a ­
dores.

De este m o d o  se h izo  claro el po rq u é  
del conflicto  ideológico y po lítico  e n tre  
p o p u lis tas  y revolucionarios. Para estos

(10) Betancourt, Rómulo. Leninismo, Revolución y Reforma. Selección, prólogo y notas de Manuel Caballero. Fondo de 
Cultura Económica: México, D. F., 1997, pp. 186-188.

(11) Hermet, Guy. “Le populisme des petits", ponencia presentada en el coloquio: Del populismo de los anti­
guos al populismo de los modernos. El Colegio de México, 1999 (mimeo).

(12) Sobre Menem y Fujimori, véanse: Palermo, Vicente. “A Political Approach to Argentina's 1991
Convertibility Plan”. En: Latin American Perspectives. edición 101, Vol. 25, No. 4, julio 1998, pp. 36-62 y
Crabtree, “Neo-populism and the Fujimori Phenomenon”. En: Crabtree, John y Thomas, Jim. (edito­
res), Fujimori's Peni. The Political Economy. Institute of Latin American Studies, University of London: 
Londres, 1998, pp. 7-23.

(l5) Van Creveld, Martin, The Rise and Decline of the State. Cambridge University Press: Cambridge, 1999, pp. 
258-262.



ú ltim o s la aceleración h istórica  era u n  
hecho  objetivo de la crisis general del ca­
p ita lism o  q u e  podía  aprovecharse  p ro ­
ductivam en te  de existir la vanguardia que 
sabe el qué hacer p ropuesto  por Lenin. Des­
de u na  perspectiva de realism o m a q u ia ­
vélico, habrá  q u e  co n v en ir  q u e  en  A m é­
rica Latina los popu lis tas  an tiguos y no  
los revolucionarios len in is tas  fueron  los 
m aestros en  el arte  de qué hacer con  lo que  
se ha llam ado  m asas d isponib les. Esto se 
aprecia en  las tres fases consecu tivas de 
los popu lis tas  exitosos, aquellos q ue  lle­
garon al p oder estatal: p rim era, la m o v i­
lización co n tra  "el s is tem a”; segunda, la 
incorporación  al sistem a económ ico  m o ­
d e rn o  y a la nación; tercera, la d esm o v i­
lización, es decir, el encuad re  de las m a ­
sas y de la clase obrera en in stitu c io n es  
verticales, partidarias, estatales o, las dos 
juntas.

A diferencia de los p rogram as p o p u ­
listas basados en  la red istribución  del in ­
greso, y e v e n tu a lm e n te  de la tierra  a los 
cam pesinos, com o en  M éxico bajo Cár­
denas y en  G uatem ala  bajo Arbenz, la iz­
q u ierd a  revo lucionaria  p lan teó  la d is tr i­
b uc ió n  de la p rop iedad  de los m edios de 
producción, a la que debía seguir u na  acu­
m ulación  socialista despiadada, así se sa­
crificara el b ien esta r de u n a  o de varias 
generaciones, com o lo puso  de m an ifies­
to  el Che Guevara en  su breve gestión  de 
la política económ ica  en  Cuba.

Decisiva en este proceso que  confronta  
populistas y revolucionarios es la fuen te  
m ism a de la legitim idad. Los segundos la 
ex traen  de sí m ism os, com o encarnación  
q ue  se consideran  del progreso h u m a n o  
en  la form a de la vanguard ia  social y de 
vanguard ia  de la vanguard ia, el partido  
len in ista . Por afines q ue  los popu listas 
p u ed an  ser a la izquierda revolucionaria , 
o b tien en  la leg itim idad  del pueb lo  que  
participa en las elecciones d en tro  de m ar­
cos liberales que, s im u ltá n e am e n te , se

han  encargado de d enunciar com o inade­
cuados, an tidem ocráticos, oligárquicos.

Desde esta perspectiva el p o p u lism o  
de los an tiguos fue u n  m o v im ien to  de 
con stru cció n  esta ta l-n ac io n a l y de refor­
m a, en cam inado  a alcanzar dos objetivos: 
Prim ero, su p era r la resistencia  de los re ­
g ím enes de liberalism o rep resen ta tivo , 
con tro lad o s p o r las viejas o ligarquías de 
la era agroexportadora, al ad v en im ien to  
de las m asas populares a la vida política a 
través de la un iversalización del sufragio, 
a su inco rporación  al reino  de la c iu d a ­
dan ía , estab lec iendo  los derechos socia­
les y la igualdad  de todos los nacionales 
frente a la ley. Segundo, co n ten e r la revo­
lución social. En u n  sen tido  estratégico, 
lo que  unifica los populistas y a sus adver­
sarios o enem igos políticos, los oligarcas 
vendepatrias, no  es “el m iedo  al pueblo", 
s ino  el m iedo  a la revo lución  social bajo 
la égida m arx ista -len in is ta . No en  vano  
el gob ierno  de R óm ulo B etancourt, que  
inauguraba  la in c ip ien te  dem ocracia  ve­
nezolana, sería el p rinc ipal enem igo  la ti­
n o am erican o  de la Revolución cubana.

Frente a la po larización  q ue  la G uerra 
Fría trajo al hem isferio  occidental, origi­
n ada  en  Cuba, podría  so rp ren d er la línea 
política del Estado m exicano , caracteri­
zado de populista. En este caso habría que 
subrayar de en tra d a  la com plejidad  del 
juego de factores in te rn o s  y ex ternos. El 
régim en del PRI, am p liam en te  conso lida­
do  po r el c rec im ien to  económ ico  y la es­
tab ilidad  desde  la posguerra , generaba 
confianza en u na  clase gobernan te  que  ya 
había resuelto  dom ésticam en te  el a su n to  
del peligro co m u n ista  y que, legitim ado 
por el nacionalism o de la Revolución, jugó 
la carta de la n o -in te rv en c ió n .

La ten s ió n  e n tre  liberalism o y d e m o ­
cracia no  es, obv iam en te , u n  fen ó m en o  
prop io  de Am érica L atina14; tam p o co  lo 
es la rivalidad en tre  la dem ocracia de o ri­
gen liberal y la revolución  social de tipo

1141 Margaret Canovan analiza recientemente este tópico (liberalismo-democracia), en "Trust the People! 
Fopulism and theTwo Faces of Democracy". En: Polilical Studics. Vol. 42, 1999, pp. 2-16.



m arx ista . En los países d o n d e  triu n fó  la 
revolución capitalista, particu larm ente  en 
Europa, el im pu lso  dem ocrático  te rm in ó  
en  socialism o o, c u a n d o  m enos, en  u n a  
dem ocracia  social (en las variedades cris­
tian o -d em ó cra ta  o socialdem ócrata) q ue  
no  ha  p od ido  im p ed ir  el d esen can to  c iu ­
dad an o , la an tipo lítica  y el resu rg im ien ­
to  de p o p u lism o s de derecha com o  en  el 
Frente N acional en  Francia y m o v im ie n ­
tos sim ilares en  los países escand inavos, 
Suiza o Austria, re c ie n te m e n te 15.

SOBRE EL CONTRAPUNTO COLOMBO- 
VENEZOLANO

Establecem os el c o n tra p u n to , d e s tacan ­
do, en  p rim e r lugar, a lgunas d iferencias 
de las trad iciones políticas en  Venezuela 
y  Colom bia. En el siglo XIX, sus grandes 
p a rám etro s  fueron , respectivam en te , el 
m a n d o n ism o  a cargo de caudillos en  ar­
m as y la guerra  civil civilista. En la p ri­
m era m itad  del siglo XX, y particu larm en­
te en  la co y u n tu ra  q u e  nos in teresa, esas 
form as cu ltu rales defin ieron  dos estilos 
políticos d iferen tes. De la trad ición  deci­
m o n ó n ica  venezolana, q u e  c u lm in ó  en  
la larga d ic tadu ra  de Ju an  V icente G óm ez 
(1908-35), em ergió el jefe verticalista for­
m ad o  en  la cu ltu ra  de la c landestin idad , 
y  de la trad ición  b ip artid ista  co lom biana  
salió el acom odatic io  político  c lien telar 
fo rm ado  en  u n a  cu ltu ra  caciquil q u e  in ­
cluye sufragio y v iolencia local.

Pese a c o m p artir  u n o s  orígenes n ac io ­
nales en ra izados en  el pasado  co lonial y 
u n a  frontera de m ás de 2.200 kilóm etros, 
no  hay  u n a  b u e n a  h isto ria  política co m ­
parada del siglo XX en  C olom bia y Vene­
zuela. Am bos países estuvieron un idos en 
los esfuerzos de las guerras de in d e p e n ­
dencia y form aron  la República de C olom ­
bia fraguada po r S im ón Bolívar en  1819.

D isuelta en  1830-31, los actuales co lom ­
b ianos nos quedaríam os a la postre con el 
n o m b re  p rim igen io  de la República y los 
venezo lanos con  el cu lto  al Libertador.

Desde las Insurrección de los C om une­
ros de Socorro (1 781), los criollos co lo m ­
b ianos, a diferencia de los venezolanos, 
h a n  sido cerradam en te  an tim ilita ris ta s16. 
Así pues, a lgunos co lo m b ian o s sue len  
envanecerse  de u n a  larga trad ición  libe­
ral y co nstituc ionalis ta . Desde 1830 h a s ­
ta 1958, c u a n d o  se estableció la d e m o ­
cracia en  Venezuela, en  esos 128 años 
h u b o  sólo cinco p residen tes civiles con 
u n  to ta l de siete años y m ed io  de gobier­
no, m ien tra s  q u e  en el m ism o  lapso en 
C olom bia sólo h u b o  dos golpes m ilitares 
con  gobiernos q u e  d u ra ro n  cinco  años. 
El Estado co lom biano  se desenvolvió  a lo 
largo del siglo XIX bajo u n  o rd en  c o n s ti­
tucional; C olom bia fue el p rim er país la­
tin o am erican o  q u e  aplicó la a lte rnanc ia  
en  el p oder com o resu ltado  de un as  elec­
ciones. Eso ocurrió  en  1837. La política, 
considerada  com o  la su m a to ria  de p rác­
ticas locales abigarradas, m ezcló deferen ­
cias e igualitarism os; conjuras, procesos 
electorales y guerras civiles; m u c h o  p a n ­
fleto y  conversación  pública y privada; 
to d o  en cu ad rad o  po r el caciqu ism o  y las 
lealtades de fam ilia a la bandera  roja y a 
la bandera  azul. Localism os q u e  h icieron  
naufragar a todos los h o m b res  fuertes, 
co m en zan d o  po r Bolívar. Tradición q ue  
viene de la época co lonial y de allí deriva 
sus no tas  de oligárquica, legalista y civi­
lista17.

R óm ulo B etancourt (1908-81) y  Jorge 
Eliécer G aitán (1898-1948), dos figuras 
refo rm istas y de izqu ierda de los años 30 
y 40, resu ltan  centrales en  u n  c o n tra p u n ­
to  co lom bo-venezo lano . A m bos cabrían  
en  la clasificación de popu lis tas  d em o -

(l5) Papadopoulos, Yannis. “Ropulism and Democracy: an Ambivalent Relation", ponencia presentada en
el Coloquio Del populismo de los antiguos al populismo de los modernos. El Colegio de México: México D. F, 
1999 (mimeo).

1161 Sobre este tema hay que consultar Khuethe, Alian. La reforma militar y sociedad en la Nueva Granada, 1773- 
1808. Banco de la República: Bogotá, 1993.

<l7) Palacios, Marco. “La democracia en Colombia". En: Enrique Krauze (editor) América Latina: desventuras de 

la democracia. Joaquín Mortiz: México, 1984.
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créticos. No obstan te , su trayectoria  p u e ­
de ser inteligible sin  apelar al adjetivo p o ­
pu lista, a u n q u e  desco llaron  p o r estilos 
asociados al popu lism o: líderes p e rso n a­
listas, ca rism ático s  y an tio lig á rq u ico s . 
M ien tras B etancourt fue u n  ded icado  y 
ex itoso  c o n s tru c to r  de partido , y en  Ve­
nezuela suele llamársele leninista18, Gaitán, 
p o r el con trario , n o  p u d o  su p era r la cu l­
tu ra  caud illista  del liberalism o p o p u la r 
co lom biano , a u n q u e  en  la arenga a los 
v enezo lanos reu n id o s  en  la Plaza U rda- 
n e ta  de Caracas el 18 de oc tub re  de 1946, 
con  m o tiv o  del p rim er an iversario  de "la 
revolución de octubre" y an te  Betancourt, 
su am igo  político  y personal, p u d o  afir­
m ar qu e  los venezo lanos apenas estaban  
c o n q u is tan d o  lo qu e  hacía m u ch o  ten ían  
los colom bianos: la libertad política que, 
sin embargo, sería form al m ientras no  con­
qu istasen  la libertad  económ ica y social.

En su peculiar oratoria, G aitán no  per­
d ió  la ocasión  de elogiar el en tu s ia sm o  
dem ocrático  p a te n te  en  esas pieles n e ­
gras y m o ren as  q u e  desbordaban  la plaza 
c a ra q u e ñ a 19. En pos de ese ideal de liber­
tades y cu an d o  había lanzado desde 1944 
el m ás poderoso  desafío  al sistem a, con  
el slogan de qu e  "el pueb lo  es superio r a 
sus d irigen tes", te rm in ó  a ses in ad o  en  
Bogotá, d a n d o  lugar a u n o  de los levan ­
tam ie n to s  popu lares m ás v io len tos de la 
h isto ria  co lom biana  y latinoam ericana, el 
Bogotazo del 9 de abril de 1948.

El estilo  de G aitán, en  la m ejo r tra d i­
c ión  del liberalism o p o p u la r co lom biano  
qu e  arranca  en  los años 40 y 50 del siglo 
pasado, exhibe todos los rasgos de la ape­
lación electoral al pueblo  d en tro  de la tra ­
dición liberal: el to n o  del discurso, la ener­

gía m ovilizadora, la o p o rtu n id a d  de las 
alianzas y rom p im ien to s y, quizás, lo m ás 
im p o rta n te  de u n  d irigente  p o p u la re n  la 
co rrien te  del p o p u lism o  dem ocrático : la 
convicción q ue  siem bra en  "los oligarcas" 
de q u e  allí t ie n e n  el enem igo , el e n e m i­
go verdadero . G aitán n o  llegó al poder. 
B etancourt sí y los g randes in tereses ve­
nezo lanos y m u ltin ac io n a les  c o m p ro b a ­
ron  q u e  ni la AD ni sus d irigen tes eran  
verdaderos enem igos. Esto pese a qu e  
e n tre  1931 y 1935 B etancourt fuera d iri­
gen te  del Partido C o m u n is ta  de Costa 
Rica, lo q u e  no  le im p id ió  declararse al 
m ism o  tiem po  enem igo jurado  de los co ­
m u n is tas  venezo lanos20.

Jefe de u n  n uevo  m o v im ie n to  de iz­
qu ierda, el M ov im ien to  de O rganización 
Venezolana (ORVE), B etancourt señaló en 
193ó, a los pocos m eses de la m u erte  del 
d ic tad o r Ju a n  V icente Góm ez, qu e

nuestro m ovim iento (...) se opone enérgi­
cam ente a que se plantee en Venezuela la 
antítesis de militarismo contra civilismo. 
El ejército debe ser uno de los instrum en­
tos más eficaces de la necesaria unificación 
nacional21.

Los co lom bianos eran  ajenos a ese tipo  
de a rg u m en to s  y m u c h o  m en o s  en  esos 
años de República liberal, c u a n d o  en  Ve­
nezuela  hacía m u c h o  tiem p o  q u e  se h a ­
bía conso lidado  el cu lto  hero ico  a Bolívar 
q u e  prosigue h asta  n u es tro s  días. "Culto 
organizado de gran proyección en  la c o n ­
ciencia nac iona l de los venezolanos", en  
ta n to  q ue  factor de u n id ad  nacional, fac­
to r de o rd en  o gob ierno  y factor de su p e ­
ración nacional, religión o m oral cívica del 
p u eb lo 22. Del cu lto  a rrancaban  liturgias

1181 Este tópico es aceptado inclusive en el trabajo favorable a Betancourt que preparó Manuel Caballero, 
citado arriba.

1191 Villaveces, Jorge (editor). Los mejores discursos de Gaitán, 1919-48 . 2a ed. Jorvi: Caracas, 1968, pp. 462- 
463.

(20) Cerdas, Rodolfo. La hoz y el machete. La Internacional Comunista, América Latina y la revolución en Centroamérica. 

Euned: San José, 1986.
(21) Betancourt, Rómulo. 0b . cit., pp. 144-145.
1221 Carrera Damas, Germán. El culto a Bolívar. Esbozo para un estudio de la historia de las ideas en Venezuela. Univer­

sidad Central de Venezuela: Caracas, 1969, pp. 34-42. Véase también, Britto. 0b . cit., pp. 212-219.
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p ertu rb ad o ras  para los políticos co lo m ­
bianos, e ideologías au toritarias p resen ta ­
das com o teoría sociológica positivista; tal 
fue el caso del libro de Laureano Vallenilla 
Sanz sobre el cesarism o dem ocrático , ver­
dadero  parte  aguas en  la historiografía ve­
nezolana25. Al atacar el constituc ionalism o 
colom biano, recibió u n a  razonada y enér­
gica respuesta  del co n serv ad o r Laureano 
G óm ez y  del liberal E duardo  Santos, a 
com ienzos de los años 2 0 24.

La m arch a  hacia la dem ocracia  v en e­
zolana habría  de q u e d a r  m arcada  p o r la 
cu ltu ra  de la c landestin idad . Al igual que  
los golpistas de 1992, R óm ulo B etancourt 
salió del a n o n im a to  el 7 de abril de 1928 
consp irando  con m ilitares con tra  la d icta­
du ra  de Ju an  Vicente Gómez. Diecisiete 
años m ás tarde presid ió  u n  golpe apoya­
do  en  los cuarteles, en  el cual fue figura 
p ro m in e n te  el fu tu ro  dictador, M arcos 
Pérez Jim énez, en tonces M ayor del Ejérci­
to. Esta vez el golpe fue exitoso y el 18 de 
octubre  de 1945 los com plo tados d e rro ­
caron al p residen te  general Isaías M edina 
Angarita, qu ien , en  su m o m en to , no  so ­
bra recordarlo, había en tab lado  alianzas 
con  el frente legal del Partido C om unista.

Del golpe nació  el Trienio (1945-48) p e ­
ríodo  en  el cual Venezuela conoció  u n  
an tic ip o  de su fu tu ra  dem ocracia  e lec to ­

ral y de la partic ipación  política de las 
m asas, d espués de m ás de u n  siglo de 
caudillism os, guerras civiles y  d ic tadu ras 
personales. Sin embargo, la interpretación 
h istó rica  tien d e  a calificar el gob ierno  de 
M edina  Angarita m ás q ue  com o gomecista, 
com o  de apertu ra , de suerte  q u e  n o  se 
ju stificaba  el p ro n u n c ia m ie n to  de  los 
"octubristas" del 4525. El Trienio fue avala­
do  en  las u rn as  y respa ldado  po r el go ­
b ie rn o  de Estados U nidos. El n u ev o  pa r­
tid o  de B etancourt, la AD, arrasó  en  las 
elecciones de 1947 h asta  q u e  el añ o  si­
gu ien te  el m ism o  Pérez Jim énez  d io  gol­
pe ab riendo  10 años de d ictadura .

A lternando  e n tre  la c lan d es tin id ad  y 
el exilio, con  u n o s  pocos respiros de le­
galidad, la generación q ue  habría de m a n ­
d a re n  la Venezuela dem ocrática m ed ian te  
el co n tro l de los partidos de los q u e  eran  
jefes m áx im os (B etancourt de la AD, Cal­
dera del Copei y Jóvito Villalba de la U nión 
R epublicana D em ocrática, URD) estaba 
p en e trad a  de u n  esp íritu  de cen tra lism o  
y  vertica lidad26.

D errocado en  1958 el d ic tado r M arcos 
Pérez Jim énez  po r la acción de partidos 
férream en te  organizados en  la c lan d esti­
n idad , éstos em erg ieron  a la v ida legal, 
co nso lida ron  sus redes, en fre n ta ro n  las 
in te n to n a s  m ilita ris tas  y  llegaron al po-
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(23) Carrera Damas, Germán. El concepto de historia en Laureano Vallenilla Lanz. Escuela de Historia de la Univer­
sidad Central de Venezuela: Caracas, 1966.

(24) El incidente ha sido recordado recientemente por Posada Carbó, Eduardo. "Reflexiones sobre la cul­
tura política colombiana". Conferencia presentada ante la Cátedra Corona de la Facultad de Administración de Empre­

sas. Universidad de los Andes: Bogotá, 5-10 de septiembre de 1999. Posada-Carbó subraya el contras­
te entre las doctrinas proautoritarias en Venezuela, ausentes en Colombia. Vallenilla Lanz, Laureano. 
El cesarismo democrático. Estudio sobre las bases sociológicas de la constitución efectiva de Venezuela. Tipografía Univer­
sal: Caracas, 1929. La edición publicada en Caracas en 1983 por la Universidad de Santa María, 
incluye el debate con Eduardo Santos.

(25) Sobre el controvertido trienio, véanse, Velásquez, Luis Cordero. Betancourt y la conjura militar del 45, s.n. 
Caracas, 1978 y Ellner, Steve, “Venezuela”. En: Bethell, Lesliey Roxborough, Ian (editores). Latin America 

Between theSecond World W arand the Coid War, 1944-48. Cambridge University Press: Cambridge, 1992, pp. 
147-169.

(2<s) Una balanceada síntesis de la historia venezolana posterior a 1958 se encuentra en Levine, Daniel H. 
y Crisp, Brian F., “Venezuela: The Character, Crisis, and Possible Future of Democracy’’. En: World 
Affaires. Vol. 161, No. 3, invierno 1999, pp. 123-165. Para una crítica de las tendencias de la historiografía 
política venezolana, véase, Ellner, Steve. “Venezuelan Revisionist Folitical History, 1908-1958, New 
Motives and Criteria for Analyzing the Past". En: Latin American Research Review. Vol. 30, No. 2, 1995, pp. 
91-121.

AN
ÁL

IS
IS

 
PO

LÍ
TI

CO
 

N°
 

39



der para co m p artirlo  e n tre  sí en  los ú lti­
m os 40 años y te rm in a r  v ien d o  c u m p li­
d o  el p ro n ó stico  de Robert M ichels sobre 
la "ley de h ierro  de la oligarquía". Por el 
con trario , los partidos co lom bianos, q ue  
de todos m odos o p ta ro n  p o r la Violencia y 
10 años del estado de sitio (1948-58) y  que 
en  1956 y 1957 pac ta ron  el Frente N acio­
n al (FN), a n te  la am enaza  "populista" de 
Rojas Pinillla, estab an  c o n d en ad o s  a la 
a tom izac ión  y al faccionalism o q u e  d es­
de siem pre  hab ía  sido u n a  de las claves 
de supervivencia.

C uando  com en zab an  a fu n c io n a r la 
m o d ern a  dem ocracia  venezo lana  y el FN 
en  Colom bia, Fidel Castro radicalizó su 
revolución . El g ob ierno  de K ennedy acu ­
ñó  en tonces aquella frase de que  "hay dos 
cam inos en  A m érica Latina: el de Castro 
y el de B etancourt". Al m ism o  tiem po , 
C olom bia se conv irtió  en  "la v itr in a  de la 
A lianza para el Progreso". A la som bra  de 
la G uerra Fría W ash ing ton  hab ía  ab raza­
do  a Pérez Jim énez en  Venezuela y a Rojas 
Pinilla en  Colom bia. Ahora, a n te  la Revo­
lución cubana, Venezuela y Colom bia eran 
exaltadas com o  dem ocracias ejem plares 
del co n tin e n te .

1958: EL FRENTE NACIONAL Y  EL PACTO 
DE PUNTO FIJO

Con el Pacto de P un to  Fijo (PPF) de 1958 
los tres partidos, AD, Copei y URD, acor­
da ro n  la tregua política, la u n id ad  n a c io ­
nal y  u n  program a m ín im o  co m ú n . Todo 
esto  co m p atib le  con  u n a  co m p eten c ia  
pa rtid is ta  aco tada  en  el lenguaje y  u n a  
acción gubernam en ta l circunscrita al p ro ­
gram a com ún . La un id ad  nacional se pre­
dicó para su p era r los conflictos q ue  h a ­
bían llevado al traste al régim en del Trienio y 
sob re  la base de q u e  inclu ía  a todos los 
q u e  h ab ían  co m b atid o  la d ic tad u ra  de 
Pérez Jim énez. Hubo, em pero , u n  exclui­
do  n o to rio  que, adem ás de apoyar el PPF, 
hab ía  sido u n  b a luarte  en  la lucha  con tra  
la d ic tadura : el Partido C o m u n ista  Vene­
zolano (PCV). Para excluirlo Betancourt ar­

g u m e n tó  q u e  la na tu ra leza  de este p a rti­
do  era incom patib le  con la dem ocracia 
venezolana.

El costo  de m arg inar la izqu ierda h a ­
bría de pagarse con 10 años de lim itación  
de las libertades públicas y  de en d u re c i­
m ie n to  político. 10 años de c o n fro n ta ­
ciones: la AD se d iv id ió  m ien tra s  q u e  la 
dirigencia del PCV en  la cárcel o en  la clan­
destin id ad , tra tó , in ic ia lm en te  en  vano, 
de neu tra lizar la aven tu ra  guerrillera cen ­
trada  en  las un iversidades.

Prima facie, el pacto  b ip artid ista  del FN 
al excluir la izqu ierda (au n q u e  n o  la d e ­
recha, a c tu a n te  en  varias facciones c o n ­
servadoras) a su m ió  u n  costo  m enor, al 
m en o s  en  el co rto  plazo, p o rq u e  aquélla  
era m u y  débil e lec to ra lm en te , sus fuer­
tes estaban  en  los sind icatos (algunos es­
tra tég icos co m o  el de los traba jadores 
petroleros), en tre  a lgunos artesanos d is ­
persos y en  las zonas ru rales m arginales, 
d o n d e  a ú n  había  ag rupaciones a rm adas 
del Partido C om unista  con  potencial gue­
rrillero. A dem ás, la transic ión  de la d ic ta ­
d u ra  de Rojas al FN estuvo  m ed iada  po r 
u n a  Ju n ta  M ilitar apoyada p o r los p a rti­
dos q u e  h izo  la tran sic ión  en  15 m eses27.

La diferencia fu n d am en ta l en tre  el PPF 
y el FN reside en  q ue  el p rim ero  trajo u n a  
inclu sión  im plícita: el refo rm ism o  con 
encu ad ram ien to  de organizaciones sind i­
cales y populares, m ien tras  q ue  el segun ­
do  lo excluyó sub rep tic iam en te . A ctitud 
reforzada quizás po rq u e  Rojas Pinilla h a ­
bía jugado con fórm ulas gaitanistas supra- 
pa rtid arias . D icho de o tra  m an e ra , en  
C olom bia n o  fue posible c o n s tru ir  p a rti­
dos m o d ern o s, cen tralizados y d iscip li­
nados, con algunos contro les ideológicos 
y claras señas de id en tidad , todos co lo ­
cados en  el espectro  reform ista. A dem ás, 
y sobre esto volverem os, la econom ía  p o ­
lítica del café no  podía ser com patib le con 
u n  m odelo  esta tis ta  com o el q ue  p ro m o ­
vería la econom ía  política del petró leo .

En Colom bia la a tom ización  y desapa­
rición de las fuerzas gaitanistas, y 10 años

(27) Hartlyn, Jonathan. The Politics of Coalition Rule in Colombia. Cambridge University Press: Nueva York, 
1988.



de au to rita rism o  y an tilibera lism o po líti­
cos, ce rra ron  el c am in o  refo rm ista  con 
m ovilización  p o p u la r28. En la m ed ida  en  
q u e  los líderes c o n d e n sa n  la o rien tac ió n  
de los sis tem as políticos, pod ría  decirse 
q u e  B etancourt fue a la política v en ezo ­
lana  lo q u e  Jorge Eliécer G aitán a la co ­
lo m b ian a  en  la década de  1940 y A lberto 
Lleras Cam argo y Carlos Lleras Restrepo, 
-a rq u ite c to  e ingen iero  del FN, respecti­
v a m e n te . Es decir, q u e  m ie n tra s  en  la 
h isto ria  co lom biana  figuras com o  G aitán 
(el d e c o n stru c to r  popu lis ta) y los Lleras 
(constructo res in stituc ionalistas) se c o n ­
sideran antagónicas, en  Venezuela el lide­
razgo de B etancourt logró fu n d ir  cuali­
dades derivadas de estos dos tipos nodales 
de d irigente.

Para Alberto Lleras Cam argo y Carlos 
Lleras Restrepo, dos líderes q ue  m a d u ra ­
ron  en  la República liberal, fue relativa­
m en te  fácil neu tra lizar y coop tar la oposi­
c ió n  de l M o v im ie n to  R e v o lu c io n a rio  
Liberal (MRL). Sin em bargo, el fracaso de 
las políticas sociales a lim en tó  el ascenso 
de u n  m o v im ien to  popu lis ta  inédito : el 
encabezado po r el general Rojas Pinilla. El 
d ram ático  resu ltado  de las elecciones pre­
sidenciales de 1970 en  las que, Rojas, vic­
torioso en  las ciudades, fue de rro tad o  a la 
postre po r u n  estrecho  m argen y gracias 
al vo to  rural, tend ría  u n  costo  diferido: la 
fo rm ación  del M -19, u n a  guerrilla q ue  
podem os adscrib ir a la fam ilia populista.

Del PPF em ergió u n a  estabilidad garan­
tizada po r recursos petro leros y po r va lo ­
res finales y s im bolism os, que, pese al 
estilo  popu lis ta , fueron  decisivos en  el 
m a n te n im ie n to  de la paz social y p o líti­
ca. Por el con tra rio , la m arch a  in s t i tu ­

cional liberal co lom b iana  a p a rtir  del FN 
ha  consagrado  la co hab itac ión  del régi­
m en  político  con  las vio lencias y u n a  ex­
trao rd inaria  flexibilidad c lien telar del sis­
tem a  q u e  parece in m u n e  a toda  crisis.

La legitim ación reform ista, im plícita en  
el PPF, p e rm itió  q u e  la clase obrera, base 
del o rden  capitalista  liberal desde 1958, y 
los sectores populares organizados po r los 
partidos  venezo lanos, ap oyaran  al régi­
m en  no  sólo con tra  las in ten to n as  m ilita ­
ristas, sino  con tra  la insurgencia guerrille­
ra m arxista  de los años 6029. En Colombia, 
po r el contrario , la exclusión del reform is- 
m o  izqu ierd ista  p o r parte  del FN ha per­
m itid o  que, a ú n  h o y  en  día, Tirofijo p ro ­
clam e q u e  el asesina to  de G aitán fue u n a  
ru p tu ra  catastrófica del pacto social inclu­
sivo y de este m o d o  justifique la ex isten ­
cia y  acción de las FARC. En Colom bia, la 
in s titu c io n a lid ad  liberal, e v id e n tem e n te  
sesgada en  favor de los in tereses del cap i­
tal, h a  co h ab itad o  con  la violencia. En 
Venezuela, lo q u e  p o d em o s llam ar u n a  
base refo rm ista  y  p o p u lis ta  del régim en, 
desleg itim ó la violencia.

PETROESTADO Y MACROECONOMÍA 
POPULISTA

Ya advertim os cierta ub icu idad  y am biva­
lencia del concep to  de "populism o". C on­
s id e re m o s  a h o ra  u n a  d e f in ic ió n  re s ­
tringida: aque l m odelo

que destaca el crecim iento y la redistri­
bución del ingreso y menosprecia los ries­
gos de la inflación y el financiam iento de­
ficitario, las restricciones externas y la 
reacción de los agentes económicos ante 
las políticas agresivas ajenas al mercado"50.

1281 Chernick, Marc W. y Jimenez, Michael. "Popular Liberalism, Radical Democracy and Marxism: Leftist 
íblitics in Contemporary Colombia, 1974-71”. En: Carr, Barry y Ellner, Steve (editores). The Lalin 

Ameñcan Left. From thc Fall o f  Allende to Perestroika. Westview Press: Boulder, 1993; Palacios, Marco, Parábola 

del liberalismo. Grupo Editorial Norma: Bogotá, 1999, pp. 266-283.
1291 Sobre la institucionalización de una filosofía laboral corporativista y liberal como forma de control 

de la clase obrera venezolana, véase, Bergquist, Charles. Los trabajadores en la historia latinoamericana. Estudios 

comparativos de Chile, Argentina, Venezuela y Colombia. Siglo XXI Editores: Bogotá, 1988, pp. 320-321.
1501 Dornbusch, Rudiger y Edwards, Sebastián. "La macroeconomía del populismo”. En: Dornbusch y 

Edwards (compiladores). La macroeconomía del populismo en la América Latina. Fondo de Cultura Económi­
ca: México, 1992, p. 17.



Este m odelo  esta tista , q ue  opera  en  d es­
m edro  del m ercado, es la llam ada m acro- 
ec o n o m ía  p o p u lis ta , o p a rad ig m a  del 
"populism o económico", que da pie a fun- 
d a m e n ta r  la n o c ió n  d e l s u b y a c e n te  
po p u lism o  de la política venezo lana  en 
todo  el período  po ste rio r a 195851.

D espués de 1958, las políticas sociales 
de C olom bia y Venezuela p u ed en  co n si­
derarse an típodas. Según M iguel U rrutia, 
la ausencia  de p o p u lism o  se d em u estra  
observando  la "suavidad de las curvas co ­
lom bianas" (c. 1970-90) del tipo  de c a m ­
bio, los salarios reales y la inflación. Sin 
em bargo, y sobre esto  volverem os a d e ­
lan te, U rru tia  a rg u m en ta  q u e  el cliente- 
lism o ha evitado el popu lism o a u n q u e  no  
en tra  a explicar po r q ué  el c lien te lism o  
no  exhibe en  Colom bia la proclividad p o ­
pu lis ta  b ien  conocida en  o tras p a rtes32. 
Q uizás tales curvas no  sean m ás q u e  el 
resu ltado  del arreglo fren te-naciona lis ta  
que  n o  acep tó  p len a m en te  q ue  las po lí­
ticas sociales del Estado, ni la in fluencia  
de partidos ideologizados en  d icha  po lí­
ticas, deb ían  considerarse  com o  u n a  de 
las fuen tes m ás im p o rtan tes , sino  la m ás 
im portante^ de leg itim ación  del sistem a 
político.

La oligarquía que  te rm in ó  prevalecien­
do  en  1958 en  C olom bia su p u so  q ue  las 
e lecciones bajo  u n  sis tem a  de rep a rto  
burocrático  desideologizado deb ían  ser la 
fuen te  su p rem a  de leg itim idad . Políticas 
sociales an u n c iad as  po r el FN, com o  la 
reform a agraria (ciertam ente siguiendo la 
estra teg ia  de la Carta de Punta del Este y de 
la Alianza para el Progreso para  n e u tra liz a r 
"la am enaza  c o m u n is ta  cubana") te rm i­
n a ro n  en  u n  fracaso ro tu n d o  con  efecto

en  m últip les cam pos: en  la redistribución 
del p oder local; en  la in tegración  política 
nacional; en  el avance de la c iudadan ía ; 
en  la m ovilización  cam pesina  pacífica. 
A nte este fracaso in stitu c io n a l los c a m ­
pesinos h icieron  su p rop ia  reform a agra­
ria co lon izando . O cho grandes frentes de 
colonización son la p rueba m ás fehacien­
te. O cho  grandes focos de tra u m a tism o  
social y violencias. F enóm enos m agn ifi­
cados po r la globalización del crim en  or­
ganizado alrededor de las drogas que, al 
vincular d irec tam en te  las localidades p ro ­
ductoras y los centros m undia les del m er­
cado, desarticu ló  m ás a ú n  u n  frágil Esta­
do  n ac iona l clientelizado, p ro p en so  a la 
c o rru p c ió n  y que, rec ien tem en te , m u e s ­
tra  s ín to m as  de m ilitarización .

La noc ió n  de m acroeconom ía  p o p u ­
lista lleva, sin em bargo, a subrayar el c o n ­
traste  de base de las respectivas e c o n o ­
m ías políticas del pe tró leo  y del café, los 
dos p ro d u cto s  cen trales de Venezuela y 
C olom bia en  el siglo XX.

Desde la era de Ju a n  V icente Góm ez, 
la riqueza petro lera  ha  sido la fuen te  de 
m odern ización . Desde 1958, ha dado  cur­
so a los ideales dem ocráticos p ro clam a­
dos p o r los g randes partidos electorales. 
Ideales derivados de la noc ión  de q u e  el 
país es in m e n sa m e n te  rico y q ue  la d e ­
m ocracia consiste  en  d is tr ib u ir  e q u ita ti­
v a m en te  esa riqueza.

El pe tró leo  genera u n a  ren ta  q u e  se 
d istribuye  e n tre  las em presas p ro d u c to ­
ras y el Estado que, a su vez, la red is tribu ­
ye a través del gasto público  y de las po lí­
ticas m acroeconóm icas, p rin c ip a lm en te  
el m anejo  cam biario , las tasas de in terés 
y el rég im en  tr ib u ta r io 55. Para el Estado

(31) Romero, Aníbal. "Rearranging the Deck Chairs on The Titanic: The Agony of Democracy in Venezue­
l a E n :  Latin American Research Review. Vol. 32, No. 1, 1997, p. 19 y siguientes.

1521 Dornbusch y Edwards. 0b . cit., pp. 421-424.
í55) Entre los textos axiales de la renta petrolera venezolana suelen considerarse los trabajos de: Baptista, 
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1997 y Mommer, Bernard, "¿Es posible una política petrolera no rentista?". En: Revista del Banco Central de 

Venezuela. Caracas, Vol. 4, No. 3, 1989, pp. 56-107 y Baptista, Asdrúbal y Mommer, Bernard. “Renta 
petrolera y distribución factorial del ingreso". En: Nissen, Hans-Peter y Mommer, Bernard (editores). 
¿Adiós a la bonanza? Crisis de la distribución del ingreso en Venezuela. Instituto de Investigaciones Sociales: 
Caracas, 1989.



venezolano, in d ep e n d ien tem en te  de que  
el régim en político se acerque m ás al tipo  
d ic ta to ria l de Ju a n  Vicente G óm ez q u e  al 
tip o  d em ocrático  del PPF, el pe tró leo  ha  
sido el p rinc ipal ingreso fiscal, ya se tra te  
de las regalías pagadas p o r las em presas 
ex tran jeras q u e  d o m in a ro n  la in d u stria  
desde 1917 h asta  la nacionalización  en  
1976, o de los im p u esto s  ex traídos a la 
em presa  estatal, Petróleos de V enezuela 
(PDVSA). La nacionalización  no  fue p ro ­
d u c to  de n in g ú n  m o v im ien to  revo lucio ­
nario  o nacionalista , sino  co nc lu sión  del 
rég im en con trac tua l q ue  estipu laba la re­
ve rs ió n  o d ev o lu c ió n  al E stado  de  los 
cam pos e in sta lac iones u n a  vez tra n sc u ­
rriera el lapso  conven ido . Su resu ltad o  
n e to  fue u n  in c re m e n to  de los ingresos 
fiscales y la d iscrecionalidad  de la p o líti­
ca petro lera  fren te  a las d e m a n d a s  de las 
em presas m u ltin ac io n a les  q u e  p e rm itió  
a Venezuela ser u n o  de los p ro m o to res  y 
actores m ás activos en  la O rganización de 
los Países Productores de Petróleo (OPEP).

La m ag n itu d  de la ren ta  pe tro lera  ha 
hech o  de Venezuela u n  país petro lizado  
en  su econom ía  y en  su m en ta lid ad  y del 
E stado  v en ezo lan o  u n  p e tro es tad o . La 
crisis de leg itim idad  de los partidos ve­
nezo lanos no  puede  disociarse ni e n te n ­
derse sin  la crisis del pe troestado .

La noc ió n  de q u e  la ren ta  petro lera  es 
u n a  c o n s ta n te  n a tu ra l se refuerza po r u n  
hech o  ev iden te  para  todos: la baja gene­
ración  de em pleo . En to d o  caso m enos 
del 1 % de la PEA, a u n q u e  su participación 
el PIB ha  llegado al 50% y ha  su p erad o  el 
90% de los ingresos fiscales. Porcentajes 
q u e  h a n  ido d ism in u y e n d o  en  el t ra n s ­
cu rso  de la segunda  m itad  del siglo XX. 
C ontra  lo q u e  pueda  decir el sen tid o  co ­
m ú n  de los venezolanos, esa ren ta  no  es 
u n a  c o n s ta n te  na tu ra l, a p a re n te m e n te  
derivada del v o lu m e n  de las reservas y  la 
p roducción , s ino  u n a  variable política y 
económ ica . Es decir, q u e  pu ed e  ser un  
co m p lem en to  de o tros ingresos n ac iona­

les y fiscales, com o  en  N oruega o la Gran 
Bretaña, o pu ed e  convertirse  en  u n  su s­
t i tu to  de éstos. La ten d en c ia  a convertir  
la ren ta  petro lera  en  s u s titu to  de p o líti­
cas de desarro llo  de largo plazo se afirm a 
en  Venezuela p o rq u e  desde  Ju a n  V icente 
G óm ez su m anejo  ha  estado  c o n c en tra ­
do  en  el P residente  de la República y en  
el c o n ju n to  de in stitu c io n es  esta tales y 
paraesta tales q u e  salen  del juego d e m o ­
crático  y electoral. S im u ltá n e a m e n te  en  
cond ic iones de la com petenc ia  p a rtid is ­
ta, ab ierta  en  1958, la ap rop iac ión  de los 
ingresos petro leros q u e d ó  ligada al ciclo 
electoral.

Desde los añ o s 20 hasta  los 60, los go ­
b iernos em p learo n  los recursos p e tro le ­
ros para am p lia r la in fraestruc tu ra , fo­
m en ta rla  industrialización e increm en tar 
el c o n su m o  m ed ia n te  m asivas im p o rta ­
ciones de a lim en to s  y b ienes industria les 
de co n su m o  final34. Los program as de in ­
versión  pública y  la d e m a n d a  de servi­
cios de los g rupos de a ltos ingresos ele­
varon  los salarios reales y d ren aro n  m an o  
de obra de la agricu ltura , parc ia lm en te  
reem plazada por trabajadores m igratorios 
colom bianos.

D espués de u n  largo período  de e s ta ­
bilidad de precios in ternacionales del pe­
tró leo  y de la tasa de cam bio  y de bajos 
niveles de en d eu d am ien to  externo, v in ie­
ron  cinco choques petroleros q u e  co n tr i­
b u y ero n  al colapso de la partidocracia, 
a u n q u e  no  al colapso de la noc ió n  de u n  
pe troestado . De estos cinco ch o q u es dos 
fueron  al alza (1974 y 1979) y tres a la 
baja (1982, 1 98óy  1998)35.

Fue n a tu ra lm en te  m ás fácil asim ilarlas 
bonanzas q ue  las depresiones. Las p rim e­
ras p e rm itie ro n  tran sferir  m asiva y ráp i­
d a m e n te  recursos a la in d u stria  su s titu -  
tiva, a los salarios, a la in fraestru c tu ra  
física y social y a la m ism a  in d u stria  pe­
tro le ra . Se favoreció  el c o n s u m o  m e ­
d ian te  el subsid io  de precios de los p ro ­
d uc to s  derivados del petró leo , la energía

1341 Boué, Juan Carlos. Venezuela. The Political Economy ofO il. Oxford University Press: Oxford, 1993.
1551 Hausmann, Ricardo. Shocks externos y ajuste macroeconómico. Banco Central de Venezuela: Caracas, 1992.
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y los a lim en to s. En té rm in o s  am plios, 
puede  decirse q u e  h u b o  u n a  tran sfe ren ­
cia de recursos hacia el secto r privado  y 
u n a  m ejoría del b ienestar de la población 
q ue  se reflejó en  q ue  el c rec im ien to  de la 
inversión  pública y privada y del c o n su ­
m o  fue m ás acelerado q u e  el del p ro d u c ­
to. En consecuencia , h u b o  exceso de ca­
pacidad instalada y m ayor concen tración  
del ingreso: se ha calcu lado  q u e  el 8% de 
la p rim era b o nanza  se transfirió  a los h o ­
gares, m ien tra s  u n  25% a las em presas, 
p rin c ip a lm en te  privadas. En la segunda 
b o n an za  se privilegiaron las inversiones 
públicas en  las in d u stria s  del a lu m in io  y 
del acero en  el O rien te  q u e  co n cen tra ro n  
el 90% de las inversiones públicas no  pe­
troleras sobre la base de q u e  allí residía la 
ventaja com parativa. Inversiones com ple­
m e n ta d a s  con  onero so s p rog ram as de 
in fraestru c tu ra  eléctrica y vial.

Estos g igantescos proyectos, a lgunos 
o rig in a d o s  bajo  la d ic ta d u ra  de  Pérez 
Jim énez, y a los q ue  se d e s tin a ro n  40 m il 
m illones de dólares, deberían  su s titu ir  
im portac iones, generar exportaciones y 
e c h a rla s  base de u n a  poderosa  in d u stria  
de b ienes de capital. La caída de los p re ­
cios de las m aterias prim as, las alzas de 
las tasas in te rnac ionales  de in terés y la 
revaluación  del dólar, afectaron  la re n ta ­
bilidad de estos dos com plejos los cuales, 
en algunas ocasiones, ni siqu iera genera­
b an  recursos para pagar sus costos lab o ­
rales.

En sum a, las bon an zas  de los años 70 
ex p an d ie ro n  d e so rb itad am en te  el gasto 
público  y privado  en  u n  h o rizo n te  q ue  
asu m ía  u n a  bo n an za  p e rm an en te , p u e s­
to  q u e  cu a lq u ier baja del precio del p e ­
tróleo sería au to m á ticam en te  co m p en sa­
da con  los ingresos del a lu m in io  y el 
acero56.

La bo n an za  d u ró  poco y m ás q u e  libe­
rar a Venezuela del pe tró leo  la a tó  au n  
m ás. C om o es apenas obvio, los tres c h o ­
ques a la baja, en particular los de los años

80 fueron  m ás difíciles de asim ilar. Car­
los A ndrés Pérez, el p o p u lar sem b rad o r 
de petró leo  de los 70, tu v o  q ue  hacer el 
a juste  a fines de los 80, q u e  llam ó el Gran 
viraje, c u a n d o  llegó de nuevo  a la Presi­
dencia sobre el prestigio ganado en  su pri­
m era  ad m in is trac ió n , p ro m e tie n d o  q ue  
revertiría la crisis.

La depresión  de los precios del p e tró ­
leo em pobrece, en p rim er lugar al Estado 
y genera  u n  g ran  d eseq u ilib rio  en  las 
cu en tas  públicas. Puesto q ue  las im p o r­
taciones no  se p u ed en  co n trae r al m is ­
m o  r itm o  de la caída de los ingresos ex­
ternos, a u m e n ta  el déficit com ercial. Al 
m ism o  tiem po , el Estado y el sector p ri­
vado  que, en  los años de vacas gordas 
h ab ían  co n tra íd o  en o rm es  deu d as en  el 
exterior, debían h o n ra r  sus com prom isos 
generándose  u n  déficit en  la balanza de 
pagos. Para resolver estos tres déficit (fis­
cal, de balanza de pagos y com ercial) y 
para aco m o d ar el gasto al r itm o  de creci­
m ie n to  del p ro d u c to  era inelud ib le  e m ­
prender, com o en  o tras parte  del m u n ­
do, el llam ado  "ajuste". En este m o m e n to  
se reveló la fragilidad de u n  Estado que  
h ab ía  p o s te rg a d o  in d e f in id a m e n te  la 
trib u tac ió n  de los particu lares y de u n a  
econom ía  m o n ta d a  sobre u n a  activ idad 
tan  ren tab le  q u e  encarece los costos la­
borales, cercenando  la com petitiv idad  de 
las ac tiv id ad es  in d u s tr ia le s  y a g ro p e ­
cuarias.

El Gran Viraje de 1989, e jecu tado  sobre 
la base de q ue  debía ser rápido, radical, 
sorpresivo y sim ultáneo  en todos los fren­
tes con el fin de paralizar la oposición , 
im plicó  la con tracc ión  del gasto público, 
devaluación , sup resión  de subsidios, es­
p ecia lm en te  gasolina y tarifas del tra n s ­
porte, y congelación de salarios. M arcó el 
fin de u n a  época, la del pe troestado  y el 
po p u lism o  b ip artid ista  de la dem ocracia  
venezo lana. M ás ade lan te  trazam os un  
esbozo de lo q u e  siguió. Prestam os poca 
a ten c ió n  a la palabra "corrupción  políti-

(36) Auty, Richard M. Resource Based Industrialization. Sowing OH in 8 Developing Countries. Oxford University Press: 
Oxford, 1990, pp. 123-126.
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ca" q u e  es u n a  de las de m ay o r c ircu la­
c ión  desde  en to n ces  en  la conversación  
pública y privada de los venezo lanos. No 
es difícil su p o n e r  cóm o  se en riq u ec ie ro n  
d u ra n te  las bonanzas  los grandes co n tra ­
tistas con  acceso privilegiado a los orga­
n ism o s del Estado, ni los g randes in te r­
m ediarios, los cogollos y  sus am igo tes de 
Copei y Adeco, o los im p o rtad o res  con  
bolívares sobrevaluados. A esto  hay  q u e  
añ a d ir  el b ien es ta r p o p u la r en  u n a  época 
de salarios altos, a u n q u e  la in flación  es­
taba de terio rándo los.

C ualquier observador de la escena con ­
tem p o rán e a  debe q u e d a r p asm ad o  con 
este dato: hace 20 años los niveles del PIB 
per cápita venezo lano  e ran  sim ilares a los 
de España. Hoy son  m en o res  q u e  los de 
M éxico. A dem ás de lo ya d icho, hay  q ue  
a ñ ad ir  q u e  Venezuela p resen taba  po r e n ­
tonces u n o  de las m ayores con cen trac io ­
nes de ingreso  del m u n d o . Lo terrib le de 
la h isto ria  no  es ta n to  q u e  el ingreso se 
concentre  en  épocas de bonanza, sino que 
las épocas de dep resión  sean  a u n  m ás 
concen trado ras. Con razón  el pueb lo  ve­
n ezo lan o  e scu ch ó  la in te rp e la c ió n  del 
c o m a n d a n te  Chávez en  1992 y  en  1998 y 
1999 lo llevó a la Presidencia, d ándo le  to ­
dos los recursos políticos q u e  h a  pedido, 
inclu ida  u n a  nueva  C onstituc ión .

EL LIBERALISMO ECONÓMICO: DEL CAFÉ 
A LAS DROGAS ILÍCITAS

El c o n tra s te  del p e tro es tad o  con  la eco ­
nom ía  política del café, que  hasta  los años 
70 fue el m o to r  de la econom ía co lom bia­
na, es dem asiado  obvio. C om enzando por 
la diferencia en  el peso de los costos labo­
rales en  relación con el valor de la p roduc­
ción: 80% en  café, 10% en  petróleo.

El café n o  en riquece  al Estado com o 
puede  hacerlo  el petró leo . Para ello sería

necesaria  la existencia de u n  poderoso  
apara to  fiscal capaz de ex traer im p u esto s  
de los caficultores y  de las dem ás activ i­
dades derivadas. Por el con trario , la e s­
tru c tu ra  de su p roducc ión , tra n sp o rte  y 
m ercado  genera in tereses privados, sec­
toriales y regionales q ue  hacen  c o n trap e ­
so al Estado y de hech o  descen tra lizan  la 
política. No en  van o  G aitán, con  su p o ­
deroso discurso  in tervencionista, registró 
u n a  vo tac ión  exigua en  todas las c iu d a­
des y com arcas cafeteras en  las eleccio­
nes presidenciales de 1946.

Con la p roducc ión  a cargo de cam p e ­
sinos y de em presarios de diferentes tipos, 
la econom ía  política del café es m u ch o  
m ás com patib le con el liberalism o econó­
m ico que  con el estatism o; con u n  Estado 
débil y p re fe ren tem en te  liberal37. C urio ­
sam en te , em pero , es m ás difícil m anejar 
las bon an zas  cafeteras q ue  las petroleras, 
p rec isam en te  p o rq u e  el ingreso cafetero 
es privado  y n o  u n a  ren ta  estatal. M ás 
q u e  red is tribu ir la riqueza excedente, el 
Estado de u n  país cafetero en  años de 
b o n an za  debe equ ilib rar conflictos de in ­
tereses m u y  agudos a lrededor de dos ob ­
jetivos de política: a) los an tiin flac io n a ­
rios, en  particular para que  los excedentes 
n o  se m o n e ticen  in m e d ia ta m e n te , y b) 
la sobrevaluación  de la m o n ed a  nacional 
para co m p e n sa r  a los sectores no -ca fe te ­
ros, p a rticu la rm e n te  a los im portado res  
y a los co n su m id o res  en  general38.

R etom em os en  este p u n to  el p a ren tes­
co de popu lis tas  y nacionalistas, am bos 
padeciendo lim itaciones y am bigüedades 
de status teórico. El pe tró leo  venezo lano  
com o form a de ren ta  nacional genera u na  
ten d en c ia  nacionalista , m ien tra s  q u e  el 
café, p o r las cond ic iones de su oferta, ge­
n e ra  u n a  te n d e n c ia  in te m a c io n a lis ta . 
C o m p aran d o  estos dos casos e n c o n tra ­

(37) Un análisis de la situación cafetera del siglo XX se encuentra en los tres volúmenes a cargo de 
Junguito, Roberto y Pizano, Diego (coordinadores). La producción de café en Colombia. Fedesarrollo/Fondo 
Cultural Cafetero: Bogotá, 1991; El comercio exterior y la política internacional del café, Fedesarrollo/Fondo 
Cultural Cafetero: Bogotá, 1993 y, finalmente, Instituciones e instrumentos de la política cafetera en Colombia. 

Fedesarrollo/Fondo Cultural Cafetero: Bogotá, 1997.
(58) Puyana, Alicia y Thorp, Rosemary. Colombia: Economía política de las expectativas petroleras. Flacso-México/ 

Fedecafé/Ediciones Tercer Mundo Editores: Bogotá, 1998.
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m os qu e  el in te rnac ionalism o  liberal y el 
nacionalism o populista, ya sea que se con ­
sidere el p rim ero com o u na  expresión "ra­
cional" de la es truc tu ra  social y el segun­
do com o una "legitimación de la em oción”, 
ofrecen la base m aterial que  habría de ge­
nerar efectos de largo plazo en las respec­
tivas trayectorias nacionales del siglo XX.

Claro q u e  en  el actual p an o ram a  co ­
lo m b ian o  no  es el café, s ino  q u e  la cocaí­
na y el petró leo  son  las p rincipales fu en ­
tes de in estab ilid ad  de la po lítica  y la 
m acroeconom ía. Los descubrim ien tos de 
los m egacam pos petro leros en  C usiana y 
Cupiagua desataron  expectativas de g ran­
des riquezas petroleras y de u n  Estado que 
sería in m e n sa m e n te  rico. La idea de u n a  
Colom bia petrolera com petitiva  (que tie­
ne an teced en tes  en  la década de 1920) 
fue m agnificada d u ra n te  la a d m in is tra ­
ción  Gaviria: la m o dern izac ión  política y 
económ ica había enco n trad o  la gallina de 
los huevos de o ro 59. De allí qu izás la lar­
gueza con qu e  se tra ta ro n  en  la C o n stitu ­
y en te  los tem as de la descen tralización  
fiscal y el rég im en de d istrib u c ió n  regio­
nal de las regalías petro leras. El s itu ad o  
fiscal consagrado en la C onstituc ión  de 
1991, an tes que  im pu lsar la dem ocracia 
local, es u na  de las principales causas del 
atolladero in stituc ional y  del déficit de las 
cu en ta s  públicas. Hay q u e  abonar, sin 
em bargo, q ue  se creó el Fondo de Estabili­
zación Petrolera para reducir los efectos 
m acroeconóm icos de la inestabilidad de 
los precios in ternacionales del petróleo, 
in stituc ión  que  bien  puede com pararse al 
Fondo Nacional del Café, creado en  1940.

No sólo la petro lización  de la e c o n o ­
m ía y el Estado co lom bianos es im p e n ­
sable, al m en o s  en  la escala venezolana; 
hay q ue  añad ir la baja com petitiv idad  del 
petróleo co lom biano40. En nuestro  país las 
reservas son  apenas u n a  fracción de las 
venezolanas; los costos de producción son

m u y  elevados y el riesgo geológico (es d e ­
cir el riesgo de no  en co n tra r petróleo) es 
m u y  alto. A dem ás de estos factores, el 
petró leo  no  se nacionalizó en  Colom bia, 
de suerte que, salvo por los im puestos que 
pagan las com pañías, las dem ás variables 
estratégicas es tán  por fuera del co n tro l 
estatal. Finalm ente, el peso de la Em presa 
Colom biana de Petróleos (Ecopetrol), se ha 
reducido  su stanc ia lm en te  en  los años 90, 
sobre todo  en  los cam pos de la explora­
ción y producción.

M ucho  m ás graves q u e  las falsas ex­
pectativas petro leras h an  sido los efectos 
de las drogas ilícitas. El cu ltivo  de la hoja 
de coca, po r ejem plo, refuerza el carácter 
cam pesino  e ind iv idualista  de la p ro d u c ­
ción (com o el café en  las décadas de 1930- 
50), y d ificu lta  el co n tro l de las ren tas 
p rivadas p o r p a rte  de  las a u to r id a d e s  
m o n eta rias  y cam biarías. Hay u n  im pac­
to m ás p ro fu n d o  en  los tejidos sociales 
políticos: la ren ta  de las drogas ilícitas ha 
p rom ovido  el ascenso y consolidación  de 
n uev o s g rupos (los n a rco la tifu n d is ta s , 
e n tre  otros); ha  consignado  ingen tes re­
cursos de p oder a favor de las guerrillas, 
espec ia lm en te  de las FARC q u e  tien en  en  
los cocaleros u n a  am plia  base social; ha 
fortalecido u n a  con tra in su rg en c ia  ex tre ­
m ista (las Autodefensas U nidas de Colom ­
bia); ha invad ido  la vida partidaria  (ver­
bigracia, el Proceso 8.000); ha  d ad o  pie a 
racionalizar u n a  expansión vertiginosa del 
gasto  m ilita r del Estado (hasta  1988 el 
gasto  m ilita r  com o porcen taje  del PIB en  
C olom bia era in ferio r a la m ed ia  la tin o a ­
m ericana; en  1 995 era de 2.6%, 0.9% por 
en c im a de d icha  m ed ia41 y hay  toda  ra ­
zón para su p o n e r q u e  en  2000, añ o  del 
Plan Colombia, será a u n  m ay o r esa brecha) 
y ha im plicado, com o quizás pocas veces 
en  el siglo XX al Estado co lom b iano  en 
u n a  relación clien telar subalterna  con los 
Estados U nidos.

(59) Departamento Nacional de Planeación, Cusiana, un reto de política económica. DNP: Bogotá, 1994.
1401 Puyana, Alicia y Dargay, Joyce. Competitividad del petróleo colombiano. Una revisión de factores externos. Creset/ 

Colciencias: Bogotá, 1996.
(4I) Departamento Nacional de Planeación. La paz. El desafío para el desarrollo. Tercer Mundo Editores/DNP: 

Bogotá, 1998, p. 83.
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En estas cond ic iones el proceso co n s­
titu y en te  de 1989-91 y la ñ a m a n te  C ons­
titu c ió n  Política de 1991 d ifíc ilm ente  p u ­
d ieron  d a r  los resu ltados esperados en  
c u a n to  a dem o cra tiza r la vida pública y 
pacificar el país. Por el con trario , el d es­
o rd en  social (o la anom ia , si se prefiere) 
in tro d u c id o  p o r la eco n o m ía  de las d ro ­
gas ilícitas, u n a  de cuyas m anifestaciones 
es la v iolencia y la crim inalidad , ha  refor­
zado el trad ic io n a lism o  de los pa trones  
clientelistas, en  vías de m odern izarse  bajo 
el FN. Para la a b ru m a d o ra  m ayoría  de la 
población co lom biana la C onstituc ión  de 
1991 es papel m ojado.

LOS LÍMITES DEL REINADO 
DE LOS COGOLLOS VENEZOLANOS

Los analistas de la política venezolana co ­
inciden  en  caracterizarla com o  u n  cam ­
po lim itad o  po r dos grandes parám etros: 
el pe tró leo  y  los partidos. En los ú ltim o s 
años es m ás frecuen te  escuchar palabras 
com o  p e tro es tad o  y partidocracia  para 
referirse a la crisis venezo lana42. Sin e m ­
bargo el vocablo  pa rtidocracia  excluye 
ten denc io sam en te  u n a  realidad típica del 
sistem a venezolano: la creación y fu n c io ­
n a m ie n to  de u n  com plejo  de em presas 
públicas, in s titu to s  a u tó n o m o s  y o tros 
en tes estatales q u e  abrieron, sub rep tic ia­
m e n te  y sin  la m ed iación  de los partidos 
y el Congreso, la sob rerrep resen tac ión  de 
los g randes in tereses corporativos p riva­
dos d e n tro  del Estado.

Los partidos de P un to  Fijo buscaron  
convertirse  en  in s tru m e n to s  de m o d er­
n ización , estab ilidad  y dem ocracia  elec­
toral; de m oderación  y civilidad. A la pos­
tre, sin  em bargo,

el espacio político quedó monopolizado 
por los partidos y los partidos por un m i­
núsculo grupo de líderes, los cogollos (.. .) 
cundió la sensación de que el país estaba 
gobernado por los partidos (la partido­
cracia) y no por el pueblo43.

El m a n d a to  rep resen ta tivo  perd ió  los 
a tr ib u to s  de responsab ilidad  y tra n sp a ­
rencia. Los políticos profesionales respon­
d ían  a n te  los d irigen tes del pa rtid o  y no  
an te  los electores. Los partidos en te n d ían  
q ue  los resu ltados electorales p rem iaban  
o castigaban  su política y la de sus p resi­
dentes. Entonces no  debe so rp render que  
en  u n  sistem a electoral q u e  establece la 
ob ligato riedad  del voto , la ab stención , el 
porcentaje de los vo tan tes en  relación con 
el n ú m e ro  de electores inscritos, a u m e n ­
tara  del 7.58% en  las elecciones p resid en ­
ciales de 1958 al 18.1% en  las de 1988 y al 
39.84% en  1993. M ás au n , d espués de 
1988 cayeron  las tasas de inscripción , de 
suerte  que, sobre u n a  población  en  edad  
de v o ta r calculada en  11.1 m illones en  
1993, dejó de inscrib irse el 10%. La abs­
ten c ió n  en  las elecciones regionales fue 
a u n  m ayor, p ro m e d ian d o  el 50%. S ín to ­
m a a la rm a n te  si c o n s id e ram o s q u e  la 
elección d irecta  de gobernadores y de a l­
caldes fue u n a  innovación  constituc ional

1421 Silva Michelena, José A. (coordinador). Venezuela hacia el 2000. Desafíos y opciones. Nueva Sociedad: Cara­
cas, 1987; Rey, Juan Carlos. El futuro de la democracia en Venezuela. Fundación Instituto Internacional de 
Estudios Avanzados: Caracas, 1989. Coppedge, Michael. "Partidocracia y reforma en una perspectiva 
comparada”. En: Serbin, Andrés y otros. Venezuela: la democracia bajo presión. Nueva Sociedad: Caracas,
1993. Para un resumen crítico de la literatura especializada publicada en inglés (1993-95) sobre la 
política venezolana, véase, Ellner, Steve. "Recent Venezuelan Political Studies. A Return to Third World 
Realities". En: Latin American Research Review. Vol. 32, No. 2, 1997, pp. 201-218. Para un panorama de la 
“Venezuela post-bonanza”, ver el número especial de Latínamericana Perspectivas. Vol. 23, No. 3, verano 
1996. Para una evaluación de Juan Vicente Gómez quien, según el historiador Germán Carrera Da­
mas, es el personaje que más ha pesado en la conciencia venezolana después de Bolívar, véase: Carrera 
Damas, Germán. "Juan Vicente Gómez: An Essay in HistoricalComprehension”. En: Annali. Fondazione 
Giangiacomo Feltrinelli: Milán, 1996.

(45) Levine y Crisp. 0 b . cit., p. 146.



d estin ad a  a so luc ionar los p rob lem as de 
cen tra lism o  y partidocracia44.

El Caracazo, los m o tin es  y saqueos de 
tien d as  q u e  con  la consigna  p in ta d a  en  
las paredes y gritada en  las calles, "el p u e ­
blo  tiene  ham bre", esta llaron  a fines de 
febrero de 1989 en  la capital venezo lana 
y e n  todas las ciudades im portan tes, puso  
fin al e n c a n ta m ie n to  de los venezo lanos 
con  sus dos grandes p artidos45. Los m o ti­
nes se p ro d u je ro n  a raíz de las p rim eras 
m ed id as  eco n ó m icas  aco rdadas p o r  el 
gob ierno  de Carlos A ndrés Pérez con  el 
FMI: liberación de precios y tasas de in ­
terés; alzas de tarifas de servicios p ú b li­
cos y  de com bustib le ; revisión de las le­
yes de a lqu iler de v iv ienda y a n u n c io  de 
p rivatización  de em presas públicas. La 
ch ispa  fue el alza de los com bustib les y 
tarifas de tran spo rte  público; las asonadas 
fueron  rep rim idas san g rie n ta m e n te  por 
la G uardia N acional, ya q ue  la policía no  
pu d o  enfren tarlas y dejó u n  saldo de cen ­
tenares de m u erto s, la m ayoría  h a b ita n ­
tes de las barriadas de Caracas. El Caracazo 
arrasó, d e n tro  y fuera del país, la c reen ­
cia en  la excepc ionalidad  dem o crá tica  
venezolana, en  u n a  la tinoam ericana  p la­
gada de inestab ilidad , golpes m ilitares, 
d ic tadu ras y guerrillas.

Tres años después del Caracazo, la fallida 
in ten tona  golpista del 4 de febrero de 1992, 
encabezada po r los ten ien te s  coroneles 
Hugo Chávez Frías, en  Caracas, y Francisco 
Arias Cárdenas, en M aracaibo y qu ien  lue­
go sería elegido gobernador del estado  del 
Zulia, sacó a la luz el p ro fu n d o  desen can ­
to  de los venezolanos con el régim en p o ­
lítico que, actores y observadores m ás 
a ten to s  hab ían  p ronosticado  desde la d é ­
cada de los 70. La década del auge, de la 
euforia, d e  sembrar petróleo según la frase del 
P residen te  de en to n ces , Carlos A ndrés 
Pérez, el delfín de R óm ulo Betancourt.

Las encuestas de op in ión  y las m u ltitu ­
d inarias  m an ifestac iones callejeras q u e  
siguieron  al golpe calificaron de héroes a 
los sublevados. En la población , in c lu i­
dos am plios sectores de las clases m edias, 
em pezó  a ganar p o p u laridad  el d esco n o ­
cido y carism ático  coronel Hugo Chávez, 
q u ien  tuvo  o p o rtu n id a d  de dirigirse al 
país para explicar las razones políticas del 
a lzam ien to  del M o v im ien to  Bolivariano 
Revolucionario (MBR 200) q ue  encabeza­
ban . El 200 se refiere al segundo  c e n te n a ­
rio de Bolívar en  1983, el añ o  q u e  e m p e ­
zaron  la consp iración . El golpe tam b ién  
acabó con  el con sen so  partidario . En el 
co rre sp o n d ien te  debate  en  el Senado, el 
ex p resid en te  Caldera, todav ía  d irigen te  
de Copei, ro m p ió  el esp íritu  del PPF a ú n  
vigente, al a tr ib u ir  la causa de la subver­
sión m ilita r a los graves desatinos del pre­
siden te  Carlos Andrés Pérez y a la c o rru p ­
ción im p eran te  y rehusó  participar en  un  
gabinete de un idad  y salvación nacional46.

¿Por q u é  las dos in te n to n a s  golpistas 
de 1992, el 27 de nov iem bre  h u b o  u n a  
segunda, encabezada po r la Fuerza Aérea, 
m ás sangrien ta  a u n q u e  m en o s p o p u lar 
q u e  la p rim era, d esp erta ro n  tan  in esp e­
rada s im patía  a lo largo y a n ch o  del país 
y  no  sólo e n tre  las clases populares, m ás 
d u ram en te  afectadas por tim onazo  neo li­
beral de Carlos A ndrés Pérez?

La pob lac ión  estuvo  d isp u es ta  a creer 
m ás las razones dem ocráticas y n ac io n a ­
listas aducidas po r los co m p lo tad o s q ue  
en  las del gobierno. Desde q ue  e n tró  en 
vigor la c o n s titu c ió n  de 1961 los m ilita ­
res v e n e zo la n o s  la h a b ía n  re sp e tad o , 
m an ten iéndose  apolíticos y no  deliberan­
tes com o ésta o rdenaba. En la m em o ria  
pública no  hab ía  n in g u n a  im agen re m o ­
ta m e n te  parecida a la q u e  po r la m ism a  
época pod ía  conservarse  de los m ilitares 
golpistas en  los países del Cono Sur. Y

<44) Salamanca, Luis. "Venezuela: la crise des partís politiques”. En: Problemes d'Amérique Latine. No. 29, 
abril-junio 1998, pp. 3-28.

,45) Esta sección debe mucho a los estudios publicados en los reportes diarios (Latin American Daily Briefs) 

de Oxford Analytica.
1461 Una breve análisis de estos incidentes se encuentra en ‘A Military Populist Takes Venezuela". En: 

Reporton theAmericas. Vol. 32, No. 5, marzo-abril de 1999, pp. 11-15.



com o  vim os, el co m p lo t dem ocrático  fi­
gura en  el a rsenal de la trad ición  ven ezo ­
lana.

Las fallas telúricas del s is tem a e m p e ­
zaron a advertirse en  la elección p residen ­
cial de 1993: po r prim era vez, desde 1958, 
el P residente  elegido, Rafael Caldera, no  
p rov ino  de n in g u n o  de los dos g randes 
p a rtid o s . El o c to g e n a rio  fu n d a d o r  de 
Copei tuvo  q u e  in v en ta r  su p rop ia  fór­
m u la  “in d ep en d ien te"  y p onerse  al fren ­
te  de u n a  he te rogénea  coalición conoci­
da com o  Convergencia Nacional, la p rinc ipal 
oposic ión  al Gran Viraje de  Carlos A ndrés 
Pérez, q u ien  te rm in ó  s iendo  d es titu id o  
de la Presidencia y reo en  proceso ju d i­
cial. Convergencia ob tu v o  u n  poco m en o s 
de u n  tercio  de los votos, su fic ien te  para 
llegar a la Presidencia. Sin em bargo, y  pese 
al ascenso de nuevos partidos, Caldera e n ­
fren tó  u n  Congreso d o m in a d o  p o r sus 
enem igos, es decir, sus an tig u o s coparti- 
darios y am igos de Copei y AD. E x terna­
m e n te  es tuvo  so m etid o  a severas p resio ­
nes del FMI y del Banco M und ia l.

Los p lan es  e c o n ó m ico s  de  Caldera, 
a n u n c ia d o s  e n  la c a m p a ñ a  e lec to ra l, 
tildados de popu listas, q u e d a ro n  en  e n ­
tred ich o  a raíz de la p ro fu n d a  y costosa 
crisis financiera  q u e  em p ezó  en  1994, 
c u a n d o  el gob ierno  in te r in o  q u e  reem ­
plazó al de Carlos A ndrés Pérez debió  in ­
terven ir el Banco Latino. El Estado tuvo  que  
inyectar fondos frescos al s istem a banca- 
rio po r u n a  cifra astronóm ica, equ iva len ­
te al 10% del PIB. El p rogram a de Caldera 
q u ed ó  en  el lim bo hasta  1996 cu an d o  fue 
an u n c iad a  la Agenda Venezuela, oxigenada 
p o r los b u e n o s  precios del petró leo . A 
p a rtir  de oc tub re  de 1997 éstos em p eza­
ron  a d escen d er y la dep resión  se m a n ­
tu v o  a lo largo de 1998, agravando  la si­
tu ac ió n  social, el p esim ism o  de las élites 
em presaria les y  el descréd ito  de la parti- 
docracia.

Estas son  las c ircunstanc ias m ed ia tas 
e inm ediatas del ascenso de Chávez, quien,

en  1997, había decidido convertir su MBR 
200 en  el M o v im ien to  de la Q u in ta  Re­
pública (MVR), dada su m anifiesta  a d m i­
ración  p o r De Gaulle y p u es to  q u e  Bolí­
var es, p o r ley, u n  sím bo lo  n ac iona l q ue  
no  puede  ser u tilizado  po r n in g ú n  m ov i­
m ien to  político. En alianza con o tros par­
tidos de izquierda, la facción m ayoritaria  
del MAS y el n u ev o  m o v im ie n to  Patria 
Para Todos (PPT), se fo rm ó  el Polo Patrió­
tico  q u e  a lcanzó  cerca de u n  tercio  de 
los escaños del C ongreso en  las eleccio­
nes de  nov iem bre . Convergencia Nacional, 
Copei y Causa R fueron  los perdedores de 
esa co n tien d a  y AD resu ltó  el partido  m a- 
yoritario.

EL ASCENSO DE CHÁVEZ, EL POPULISTA 
CON COLA DE CERDO

Las elecciones presidenciales del 6 de d i­
c iem bre de 1998 m arcaron  el final del 
rég im en de P un to  Fijo47. D esprestigiados 
en  la o p in ió n  y acosados po r sus ren co ­
rosas pugnas faccionales, ni AD ni Copei 
consiguieron presentar u n  cand idato  p ro ­
pio. D espués de u n a  serie de m alabares 
tácticos los dos partidos conv in ieron  a ú l­
tim a  h o ra  en  apoyar a H en rique  Salas 
Rómer, u n  em p resa rio  in d ep e n d ie n te , 
educado  en  Yale, ex copeyano  y ex gober­
n a d o r del Estado Carabobo, qu ien , por 
m ed io  de su p a rtid o  Proyecto Venezuela y  la 
coalición del Polo D em ocrático, desplazó 
a la p opu lar ex M iss U niverso Irene Sáenz 
y galvanizó las energías antichavistas para 
te rm in a r  en  u n  d is ta n te  segundo  lugar 
con  u n  40% de la vo tación  fren te  al 56% 
de u n  Chávez v ictorioso  en  20 de los 23 
Estados.

En el versátil espectro populista, ¿d ó n ­
de pod rem os ubicar a Chávez y al chavis- 
m o? Las ram as la tin o am erican as  de la 
fam ilia ex tensa  de los p o pu lis tas  se ase­
m ejan  a los B uendía de  M acondo , tal 
com o  aparece en  el m an u sc rito  de M el­
qu íades. Al igual q u e  en  éste, los p o p u ­
listas parecen condenados a vivir u n a  his-

(47) McCoy, Jennifer L. "Chávez and the End of 'Partyarchy' in Venezuela". En: Journal o f Democracy. Vol. 10, 
No. 3, julio, 1999, pp. 64-77.



toria circular de prom esas y desilusiones. 
Su procliv idad a la endogam ia, y a ú n  al 
incesto, em brolla  las líneas del linaje de 
m o d o  q u e  la cola de cerdo con  q u e  llega 
al m u n d o  el ú ltim o  A ureliano paga los 
apetito s y desvarios de todos sus a n te p a ­
sados. El c u b rim ien to  q ue  alguna p rensa 
liberal de O ccidente  (el e n sañ a m ie n to  de 
los corresponsales y co m en taris ta s  de El 
País de M adrid, po r ejem plo) d io al irre­
sistible ascenso  del C o m an d an te  Hugo 
Chávez, deja la im p resió n  de q u e  el Co­
m a n d a n te  trae  cola de cerdo. Sin em b ar­
go Chávez n o  parece ganarse la e x trem i­
dad  p o r ser el ú ltim o  de la estirpe ,0 sino  
p o r su o b stin ad a  in te n c ió n  de volver a 
los orígenes m íticos y ab u lta r  m ás u n  le­
gajo tru c u le n to  de ilusión  y fracaso. Al 
m en o s eso es lo q u e  m achacan  las agen ­
cias in te rnac ionales  de p rensa  y a lgunos 
com en taris ta s  políticos.

A diferencia de los neo p o p u lis ta s  a rri­
ba citados, Chávez p re ten d e  volver a los 
fu n d am e n to s  del e s ta tism o  nacionalista  
de los años 40 y 50, y a las reform as so ­
ciales postergadas, a con traco rrien te  de 
la globalización y del ren a c im ien to  de la 
llam ada  sociedad  civil. A la vez corteja  al 
Banco M u n d ia l y al FMI y declara  q ue  
" i la d e u d a  e x te rn a  es sagrada!"

Pasada la cam p añ a  y sus excesos ver­
bales, el dem o n izad o  Chávez m o stró  car­
tas de m o d erad o  y pragm ático . A nunció  
y puso  en  práctica u n  p lan  para asociar 
las Fuerzas A rm adas a la ad m in is trac ió n  
pública y en program as sociales y de cons­
trucc ión  de in fraestru c tu ra  física. Hasta 
la fecha (enero de 2000) ha  postergado la 
fo rm u lac ión  explícita de la política eco ­
nóm ica, e s ta tism o  o liberalización. Sin 
em bargo, dejó en  pie los proyectos de 
privatización  de la in d u stria  del a lu m i­
n io  y del secto r eléctrico y de las te leco­
m un icaciones. S iguiendo la línea de Cal­
dera  a n u n c ió  q u e  b uscará  inversiones 
ex tran jeras y nacionales para el d esa rro ­
llo de la industria  pe troqu ím ica  y del gas. 
O b tu v o  del Congreso poderes ex trao rd i­
narios para legislar en  m ateria  tribu ta ria  
y em pezó  a in te rv en ir  en  Pdvsa a la que  
llam ó "un Estado d e n tro  del Estado"; for­
zó cam bios en  su cuerpo  directivo, al que  
llevó varios m ilitares. Q ueda p en d ien te

saber si la poderosa em presa  esta ta l te r­
m inará  perd iendo  el status au to n ó m ico  de 
qu e  ha gozado h asta  ahora . Por p rim era 
vez u n  gobierno  in te rv ino  en la fo rm u la ­
c ió n  de su p lan  d e c en a l (2000-2009) 
d ism in u y en d o  la expansión  en  explora­
ción y ex tracción y a u m e n ta n d o  las in ­
versiones en  gas y pe troqu ím ica . Para su ­
b ir los precios in te rnac ionales, Chávez 
considera  necesario  fren arla  p roducción  
m ed ian te  acuerdos con la OPEP y México.

Chávez se ha concen trado  en dos fren­
tes: el d ip lom ático  (ha viajado po r m edio  
m u n d o  y en  el hem isferio  occiden ta l se 
ha acercado con  a lgún  éx ito  al Brasil) y 
re fu n d ar co n stitu c io n a lm en te  la nación. 
Para cu m p lir  ésta, su p rinc ipal p rom esa  
electoral, ha desatado  nuevas tem p esta ­
des pasajeras enfren tándose  al Congreso y 
al poder judicial. La Corte Suprem a decla­
ró constituc ional su decreto de realizar un  
referendo para convocar u n a  Asam blea 
C onstituyen te . G anadas estas batallas, el 
Polo Patriótico arrasó  en  las elecciones del 
25 de julio, o b ten ie n d o  123 de los 128 
d ip u tad o s, c u a n d o  en  los cálculos m ás 
o p tim is ta s  e sp erab an  o b te n e r  100. Ni 
Copei ni AD ob tuvieron  escaños. La C ons­
titución  chavista fue aprobada sin dificul­
tades p o r la Asam blea y refrendada p o ­
p u larm en te  por referendo a fines de 1999.

A la relativa m o d erac ió n  y p rag m a­
tism o  de Chávez h a n  co n trib u id o , sin  
duda , estas cinco victorias electorales en  
poco m ás de u n  año , y el re p u n te  de los 
precios del petró leo  desde m ayo  de 1999.

CONCLUSIONES

Venezuela tiene u n a  nueva C onstitución . 
Sigue las líneas m aestras y las declaracio­
nes de princip ios fundadores del proyec­
to  chavista. M ien tras tan to , hay  su sp e n ­
so a u n q u e  no  vacío; el actual m an d a tario  
llena to d o  el espacio. La nac ión  parece 
a travesar aquella  s ituación  descrita  por 
D iderot en  1774, c o m ú n  a los m o m e n ­
tos en  q ue  de los escom bros del viejo sis­
tem a  irru m p e  el h o m b re  tu telar:

Bajo el despotismo el pueblo, resentido por 
el largo tiempo de sufrimiento, no perde­
rá ninguna oportunidad de recuperar sus 
derechos. Pero, com o no tiene ni un fin ni



u n  p la n , v a  a parar, d e  u n  m o m e n t o  a o tr o  

d esd e  la  e sc la v itu d  a  la  a n a rq u ía . En m e d io  
d e  e s ta  c o n fu s ió n  re s u e n a  u n  ú n ic o  g rito : 

lib ertad . Pero, ¿ c ó m o  aseg u rarse  d el p recio so  
b ie n ?  N o  se  sa b e . Y  e l p u e b lo  e s tá  y a  d iv id i­
d o  e n  lo s  d ife re n te s  p a rtid o s, in s tig a d o s  p o r  

in te re se s  c o n tra d ic to r io s .. .  Tras b re v e  t i e m ­
p o  v u e lv e  a  h a b e r  s ó lo  d o s  p a r tid o s  e n  e l 

E s ta d o ; se  d ife r e n c ia n  p o r  d o s  n o m b r e s  
q u e , sea  q u ie n  sea  e l q u e  se  o c u lte  d e trá s , 
só lo  p u e d e n  ser  “rea lis ta s" y  “a n tirre a lis ta s ". 

É ste  es  e l m o m e n t o  d e  las g ra n d es  c o n m o ­
c io n e s . El m o m e n t o  d e  las  c o n s p ir a c io n e s  

y  c o n ju r a s  ( ...) . Para e so  e l r e a l is m o  s irv e  
c o m o  p r e te x to  d e l m is m o  m o d o  q u e  e l 

a n t ir r e a l is m o . A m b o s  s o n  m á s c a ra s  p ara  
la  a m b ic ió n  y  la  c o d ic ia . A h o ra  la n a c ió n  

n o  es  m á s  q u e  u n a  m a s a  d e p e n d ie n te  d e  

u n a  m u lt i tu d  d e  c r im in a le s  y  c o r r u p to s . 
E n  e s ta  s itu a c ió n  n o  es  n e c e s a r io  m á s  q u e  

u n  h o m b r e  y  u n  m o m e n t o  a d e c u a d o  p ara  
h a c e r  q u e  o c u rra  u n  re s u lta d o  c o m p le ta ­

m e n t e  in e s p e r a d o . C u a n d o  lleg a  e se  m o ­
m e n t o  se  le v a n ta  e se  g ra n  h o m b r e  ( ...) . Les 

h a b la  a las  p e rs o n a s  q u e  a ú n  c re ía n  ser lo  
to d o : V o s o tro s  n o  so is  n a d a . Y  e llo s  d ic e n : 
n o s o tr o s  n o  s o m o s  n a d a . Y  é l les  d ic e : Yo 
s o y  e l se ñ o r. Y  e llo s  r e s p o n d e n  c o m o  c o n  

u n a  s o la  v o z : T ú  e re s  e l señ o r. Y  é l le s  d ice : 
É sta s  s o n  la s  c o n d ic io n e s  b a jo  las  q u e  e s ­

to y  d is p u e s to  a s o m e te r o s . Y  e llo s  r e s p o n ­

d e n : Las a c e p ta m o s . ..  ¿ C ó m o  se g u irá  a d e ­

la n te  la  re v o lu c ió n ?  N o se  s a b e 48.

Bolívar, q u e  dirigió u n a  gran  revo lu ­
ción, te rm in ó  su vida am argado, d ic ien ­
d o  q u e  la faena es com o  arar en  el mar. 
Por su p u e s to  q u e  la h isto ria  política de 
los siglos XIX y XX ha sido pródiga, p a rti­
c u la rm e n te  en  E uropa y A m érica Latina, 
en  respuestas b o n ap a rtis ta s  a ése "no se 
sabe” de Diderot.

Ni el m ism o  Chávez sabe q u é  seguirá 
en  Venezuela. U n añ o  después de su as­
censo  a la Presidencia tien e  la C o n s titu ­
ción  e s ta tis ta  y nac iona lis ta  q ue  se p ro ­
p uso  y la perspectiva de u n as  elecciones 
para renovar el m a n d a to  todos los p o d e ­
res públicos elegibles (incluida la Presiden­

cia de la República) que, seguram ente, ga­
nará.

Sus débiles adversarios m u s ita n  en  la 
prensa que  la C onstitución  es fiscalm ente 
in sosten ib le  y q u e  reforzará en  la pob la­
ción  expectativas de b ien e s ta r  social q ue  
n o  tien en  respaldo  en  la petro lizada eco ­
n o m ía  venezo lana. Lo ú n ico  a p a re n te ­
m e n te  cierto  es la desaparic ión  de AD y 
Copei y la férrea v o lu n ta d  de Chávez de 
n o  dejarlos reagruparse. En u n a  época de 
declinación m u n d ia l del Estado, so rp ren ­
de cóm o la apelación retórica a Bolívar, el 
padre  m ítico  de la República, sirva para 
resucitar algo que, quizás, se parezca m ás 
que  a o tra  cosa al ogro filantrópico de que 
hablara  O ctavio  Paz, c u an d o  pensó  en  el 
Estado m exicano. Paradigm a acaso de es­
tab ilidad  si pen sam o s en  la experiencia 
venezolana y de relativa paz política y so ­
cial, si pensam os en  la experiencia co lom ­
biana.

Desde la perspectiva de la República 
Bolivariana de Venezuela resu lta  p a rad ó ­
jico q u e  el s istem a clien te lar co lom b ia­
no, a n tip o p u lis ta  p o r o rien tac ión , haya 
resultado m ás estable que la partidocracia. 
Aquí habría  q u e  in sis tir  en  la coex isten ­
cia del sistem a político colom biano , cuya 
fu en te  p rinc ipal de leg itim idad  son  las 
elecciones, con  a ltísim os niveles de h o ­
m icidio, in seguridad  personal e im p u n i­
dad  judicial, así com o de violencia po líti­
ca, p re d o m in a n te s  en  las dos ú ltim a s  
décadas del siglo XX. En 1980, la tasa de 
hom icid ios por 100.000 hab itan tes era de 
40 y saltó  a 90 en  1993, a u n q u e  ha  des­
c en d id o  ligeram ente . Esto q u iere  decir 
q u e  ac tu a lm en te  hay  u n o s 28.000 m u er­
tos anuales, de los cuales u n o s  4.000, o 
sea m en o s  de u n a  q u in ta  parte, p u ed en  
ser a trib u id o s al conflicto  po lítico  q ue  
e n fren ta  a las guerrillas de las FARC y el 
ELN a au todefensas locales, a los param i- 
litares de las A utodefensas U nidas de Co­
lom bia  y a la Fuerza Pública. U no de los 
resu ltados ha sido el desp lazam ien to  for-
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zoso de u n as  200.000 fam ilias cam pesi­
nas a trapadas e n tre  los fuegos cruzados 
de u n  conflicto  q u e  cada vez se parece 
m ás a u n a  guerra  civil irregular, po r a h o ­
ra de baja in ten s id ad . C onflicto que, por 
ex trañ o  q u e  parezca, no  ha deb ilitado  
h asta  aho ra  al sistem a po lítico49.

Esperam os, finalm ente , q u e  las obser­
vaciones de este ensayo  co n trib u y an  a 
p lan te a rla  p regun ta  sobre los efectos que  
podría  ten e r la reo rien tación  venezo lana  
en  C olom bia: en  las guerrillas "boliva- 
rianas", en el Ejército, tam bién  "bolivaria- 
no", y en  los partidos po líticos50.

(49) De la c re c ie n te  b ib liografía , véase la s ín tesis  o frecid a  p o r el h is to r ia d o r a le m á n  T h o m a s  Fischer. "La 

c o n s ta n te  guerra civ il e n  C o lo m b ia". En: W ald m an n , Peter y R einares, Fernand o. Sociedades en guerra 

civil. Paidós: B arcelo n a, 1 999 , pp. 2 5 5 -2 7 6 .
(50) So b re  el tó p ico  "b o liv arian o", remito a: Palacios, M arco . "U n en sa y o  sobre  el fra tric id io  co lec tiv o  c o m o  

fu e n te  d e n a c io n a lid a d ". P resen tad o  en : Simposio Museo, M emoria y Nación. M u seo  N acional: Bogotá, 

2 4 -2 6  de n o v iem b re  de 1 999 . P ró xim o  a p u blicarse.
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